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  PRIMERA PARTE

  LA AMENAZA


  «Aquellos que desprecian lo pequeño, cometen el mayor error de su vida. Porque en lo Pequeño está la Fuerza que mueve las cosas del Mundo. La semilla es pequeña, pero de ella surge el árbol gigante. Pequeño es el huevo de la termita y pequeña es la termita misma, pero su fuerza llega a ser incontenible. Es grande el elefante, pero cuando le llega la muerte, son los pequeños seres de la tierra los que devoran su mole hasta no dejar más que sus huesos pelados...».


  (Consejos orales de Tomak, brujo de los pigmeos Timba).


   


  CAPÍTULO PRIMERO


  Kali oyó el doloroso barritar del elefante.


  El pigmeo se quedó quieto.


  Estaba solamente a pocos pasos de la choza donde dormían Luma y su viejo padre. A este, Voma, pensaba Kali propinarle un sencillo garrotazo con el pedazo de madera que llevaba en la mano.


  No iba a golpearle demasiado fuerte...


  «La cabeza de los viejos —decía Tomak, el hechicero de la tribu— se va llenado de humo en el que se queman las pocas ideas que les quedan. Si golpeas la cabeza de un anciano, puede que hagas un agujero en su cráneo, y por allí se escapará el humo de la razón, dejando al viejo convertido en un ser inútil».


  No, no le pegaría con todas las fuerzas de su pequeño, pero musculoso brazo.


  Un sencillo golpe —¡blam!—, y el viejo Voma dormiría hasta bien entrado el día siguiente.


  Aunque merecía un golpe mucho más fuerte.


  Porque, ¡mira que querer vender a su hija a aquel imbécil de Muk! Y todo porque Muk, que había pasado el invierno trabajando como gula para unos blancos, había ofrecido al viejo aquella máquina que hacía ruido, y que los blancos llamaban «reloj».


  ¡Maldito viejo!


  Los blancos afirmaban que el «reloj» servía para medir el tiempo. ¡Menuda tontería! Rorik, el jefe de la tribu de los Timba, había poseído también uno de aquellos objetos.


  Hacía un ruido muy bonito, casi como el corazón de un pájaro cuando se le tiene encerrado en la mano.


  Pero, muy pronto, aquel pequeño y curioso corazón que encerraba el reloj, se detuvo. No hubo nada que hacer para que volviera a sonar. Entonces, el jefe, furioso, lo aplastó con una piedra.


  Igual le ocurriría al regalo que el idiota de Muk había hecho «a su futuro suegro».


  ¡Su futuro suegro!


  Kali rechinó de dientes. Hacía seis lunas que el viejo le había prometido a su hija Luma. Todo se había hecho de forma conveniente, y Kali empezó a colmar de regalos a Voma, llevándole además, cada día, los mejores pedazos de lo que el pigmeo cazaba.


  ¡Había perdido lamentablemente el tiempo!


  Por eso había decidido obrar a su manera: golpear al viejo y raptar a la muchacha.


  Estaba seguro de que Luma le prefería a Muk.


  De nuevo, en la inmensa quietud de la noche. Kali oyó la quejumbrosa llamada del elefante.


  Una llamada de dolor, de rabia y de imponencia. Algo que el pigmeo comprendía, como si el proboscídeo hablara su propio lenguaje.


  Además, ¿no era Kali el único de los Timba que entendía el «hablar» de los grandes paquidermos?


  Tendrían que haberle llamado «tugura» —el amigo de los elefantes—. Pero la envidia es muy mala, y en vez de ponerle un mote del que hubiera estado orgulloso, le llamaban «aluna», que quería decir, sencillamente, «el loco».


  Kali pensó que debía decidirse enseguida.


  Lejos, muy lejos de allí, el elefante pedía ayuda. Cerca, ante él se alzaba la choza donde estaba lo que más amaba en el mundo.


  Y en la mano, bien apretada entre sus dedos nervudos, tenía la rama de árbol con el que iba a golpear al viejo.


  «Cuando tengas que hacer tres cosas —decía el sabio brujo—, empieza siempre por la que tienes más cerca. Porque el que desprecia la carne corrompida que tiene al alcance de su mano, y va en busca de la lejana caza, puede morirse de hambre».


  Se decidió.


  Penetrando lentamente en la choza, no tardó en ver las dos masas que formaban los cuerpos de los que dormían allí dentro.


  La choza estaba formada por un simple amontonamiento de armas y hojas, ya que los pigmeos no tienen poblado fijo y son trashumantes, yendo de aquí para allá, a su libre albedrío.


  Alzó el garrote.


  Durante unos segundos, pensó en si no sería mejor poner toda su fuerza en el golpe que se proponía descargar en la cabeza del viejo.


  «Sí, como dice Tomak —pensó—, se les sale el humo de las ideas de la cabeza, ya no volverá a hacer más tonterías...».


  Pero, reflexionando mejor, llegó a la conclusión de que Luma podría cogerla rabia por haber golpeado a su viejo padre.


  «Las mujeres —decía el brujo— son como las garrapatas. Cuando se agarran a una idea, por loca que sea, hay que matarlas para que la olviden».


  Dejó caer el palo oyendo el ruido seco que la madera producía al chocar con el cráneo duro del anciano.


  El ruido del golpe despertó a la pigmea, quien miró a Kali con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —¡Vamos! —instó el hombrecillo.


  Ella se puso rápidamente en pie.


  Amaba a Kali, y estaba contenta de que él hubiera tomado aquella decisión. Justamente, en aquellos instantes —antes del garrotazo que la había despertado—, estaba soñando que los brazos de Muk se acercaban a ella como feas serpientes de la selva.


  —¡Vamos!


  Kali le cogió por la mano, empezando a andar, tirando de ella.


  Luma no dijo nada hasta que se hubieron alejado del poblado.


  —¿A dónde vamos? —preguntó entonces.


  Justo en ese momento, volvió a llegar hasta Kali el barritar quejumbroso del gran elefante.


  —Vamos a ayudar a ese animal.


  Una luz medrosa apareció en los ojos de ella.


  —¿No tienes miedo? —inquirió.


  —¿Miedo? —sonrió él—. Todos los elefantes son mis amigos. Apostaría cualquier cosa a que el que está llamando es el viejo «Okuk».


  —¿Cómo? ¿También tienen nombres los elefantes?


  —Se los he puesto yo.


  Ella le miró con vehemente admiración.


  —Nadie es como tú, Kali. Por eso te amo...


  El pigmeo estuvo a punto de dejarse llevar por una intensa emoción. Nada era más natural ante las dulces palabras que acababa de oír, pero recordó los consejos del brujo.


  «Las palabras de las mujeres son como los colores de las flores que esconden las ponzoñosas espinas tras su vistosa apariencia».


  —¡Vamos! ¡No perdamos más tiempo!


  Anduvieron cerca de una hora.


  Kali llevaba su arco y su carcaj lleno de flechas, algunas de ellas envenenadas con el jugo de ciertas plantas que solo él conocía.


  Porque todos los animales de la gran selva no eran, como los elefantes, sus amigos.


  Cuando, finalmente, llegaron al calvero, la luz de una luna redonda como un queso, les permitió ver al gran elefante que tiraba dolorosamente de una de sus patas posteriores.


  —No me había equivocado —sonrió Kali soltando la mano de la muchacha—. ¡Es el viejo «Okuk»!


  Se acercó al animal, pasando la mano por la rugosa trompa.


  —Estás medio ciego, viejo amigo —le dijo—. Tus ojos están cargados de niebla. Por eso has caído en esa trampa que han puesto los Maobi.


  Frunció el ceño al pensar en aquella tribu de negros altos y delgados, casi gigantescos —al menos para él—, que se dedicaban a matar a los elefantes para cambiar los colmillos a los blancos por estúpidas chucherías.


  Como aquellos relojes que no servían para nada.


  Suspiró.


  Alejándose de la cabeza del proboscidio, fue a examinar la trampa: un lazo de acero, del acero que los Maobi obtenían de sus amigos blancos.


  El elefante había tirado con tanta fuerza, que la gruesa piel se había abierto, haciendo que el acero hiciera una profunda y fea herida.


  —¡Quieto, «Okuk»! —gritó al animal—. No tires más. ¡Anda, échate!


  Obediente, el paquidermo se dejó caer pesadamente hacia un lado.


  Alzando la mirada, Kali miró a Luma.


  —¿Conoces la planta que echa leche verde? —le preguntó.


  —Sí.


  —Ve a buscarme unas hojas.


  —Está bien.


  Mientras la pigmea se alejaba, Kali intentó vanamente separar el extremo del cable del piquete de madera hondamente clavado en el suelo.


  —¡Malditos Maobis!


  Levantándose, volvió hacia la cabeza del animal.


  —Tienes que aguantar un poco, «Okuk» —dijo con dulzura—. Luma, mi mujer, va a traerme la leche verde que calma el dolor. Tendré que meter un palo entre el acero y tu herida. Dolerá un poco... pero dilataré el lazo hasta que pueda sacar la pata.


  Diez minutos más tarde, la pigmea regresó con una brazada de hojas bajo el brazo.


  Kali fue estrujando las hojas entre sus fuertes dedos, haciendo salir de ellas un líquido verdoso que extendió por la herida del animal.


  Luego, habiendo arrancado una fuerte rama de un árbol vecino, la introdujo, cuidadosamente, entre el cable y la herida, empezando a hacer fuerza, de manera de ampliar el lazo.


  El elefante emitió un gruñido.


  —Ten paciencia, viejo amigo —le dijo el pigmeo—. Ya sé que, a pesar de la leche verde, te haré un poco de daño.


  Luchó durante una hora larga, comprobando con gozo que la lazada de acero iba ampliándose, centímetro a centímetro. Cuando, finalmente, vio que diámetro del lazo era sensiblemente mayor a la pata del elefante:


  —¡Alza la pata! —gritó al animal.


  Tuvo que hacerse a un lado, ya que la pezuña le hubiera destrozado la cabeza. Era evidente que el elefante, corroído por el dolor, deseaba liberarse cuanto antes.


  «No eches la culpa al viento que derriba tu choza —solía decir Tomak—. Su fuerza es buena ya que no conoce la debilidad de las cosas que los hombres construyen».


  Kali sonrió.


  Momentos después, liberada la pata, ordenó al elefante que se pusiera en pie, lo que el animal hizo emitiendo un sonido de satisfacción.


  —¡Espera!


  Acompañado esta vez por Luma, Kali fue en busca de otras hierbas que evitarían que la herida del animal se infectase. Aplicó las hierbas en la herida, fijándolas con unas tiras de lianas.


  —Ven —le dijo a la mujer.


  Juntos se acercaron a la enorme cabeza del proboscidio.


  —Esta es mi mujer, «Okuk» —dijo el pigmeo—. Debes quererla como yo la quiero. Y cuando llegue nuestro primer cachorro, le llevaré junto a los tuyos, como yo hacía cuando era niño...


  El elefante pasó el extremo húmedo de su trompa por el rostro de la muchacha pigmea.


   


  CAPÍTULO II


  —¿Otra vez? —gruñó Harold Templer sin dejar de abanicarse con un pay-pay.


  Su cuerpo obeso, con un vientre prominente, cabía apenas en la silla de tijera en la que estaba sentado.


  Las dos tiendas de campaña se alzaban en el claro. Un poco más allá, las dos docenas de negros que eran los portadores del equipo, miraban hacia la primera de las tiendas.


  La música gangosa del fonógrafo dejaba escapar las movidas notas de un Charleston.


  Y Patricia Cowel, con su fantástico y caprichoso traje de «exploradora», esbozaba graciosamente los pasos del baile, cruzando los brazos ante ella, el cuerpo inclinado hacia adelante, mientras que sus pies se movían siguiendo el ritmo de la música.


  —¡Fíjese cómo la miran los negros! —se quejó nuevamente el gordo, dirigiéndose al hombre que, sentado a su lado, limpiaba cuidadosamente su rifle.


  El hombre era delgado, seco, con rostro de pájaro. La piel de su cara y de sus brazos estaba intensamente quemada por el sol de África.


  Se llamaba Peter Neil y era el cazador que habían contratado en Mombassa.


  —¡Hum! —se limitó a gruñir Peter.


  —¡Una verdadera locura! —siguió protestando Harold—. ¡Mira que traerse a esa loca y a su endemoniado gramófono!


  —Es él quien paga —observó el cazador.


  —Ya lo sé. Mejor que nadie porque soy su socio. Desdichadamente, mi aportación a este asunto es mucho menos que la suya. Porque si fuésemos a partes iguales, esa chica y su gramófono estarían ya en el estómago de algún cocodrilo.


  Miró a los negros, viendo con asombro que dos de ellos, que se habían puesto en pie, imitaban el baile de la muchacha.


  —¡Lo que nos faltaba! —gruñó el obeso—. ¡Hasta los portadores van a aprender a bailar el Charleston!


  Fue en aquel momento cuando un hombre alto, de sienes blanquecinas, salió de la otra tienda. Sin una palabra, alzó el diafragma del gramófono.


  La música se paró en seco.


  —¡Basta, muñeca! —dijo el hombre a la muchacha—. ¡Anda! Descansa un poco. No comprendo cómo puedes moverte de ese modo con el calor que hace.


  —Lo paso muy bien —dijo ella con un gracioso mohín—. Pero tienes razón, cariño. Voy a darme una ducha antes de echarme un poco.


  —¿Otra ducha? Vas a matar a esos pobres negros, haciéndoles acarrear agua a cada instante.


  —¡Pero si me quieren mucho! ¡Ahora verás!


  Patricia se dirigió hacia los porteadores que, respetuosamente, se pusieron en pie.


  Ella puso las manos sobre su cabeza, moviendo los dedos, imitando el agua que cae.


  Los negros comprendieron inmediatamente lo que la muchacha deseaba.


  Media docena de ellos corrieron hacia los bidones, siguiendo el camino que conducía hacia el río:


  —¿Lo ves, Fred querido? —dijo ella con aire triunfante, volviendo junto al hombre—. Me obedecen ciegamente.


  Fred Morrison esbozó una sonrisa.


  —No te fíes demasiado de ellos, Pat. Es posible que sean antropófagos.


  —¡Bah! Eso ocurre solamente en las películas de Hollywood —rio ella—. Puede ser que los hubiese en el siglo pasado, pero estamos en 1925, no lo olvides, amor.


  Encogiéndose de hombros, Morrison se dirigió hacia donde estaban los otros dos blancos. Cogió una silla plegable, sentándose ante ellos.


  —¿Cree usted que estamos aún muy lejos, Neil? —preguntó al cazador.


  Peter alzó la cabeza, clavando la fría mirada de sus ojos grises en el rostro de Morrison.


  —A una jornada —dijo—. Mañana por la noche estaremos en la tierra de los elefantes.


  —Ya tengo ganas...


  —Es un paraíso para un cazador como yo —dijo Neil—. Tendremos que contratar a más negros para llevarnos el marfil.


  —¿Tanto cree usted que obtendremos?


  —Ese es el contrato, ¿no? —inquirió Peter con voz seca—. No olvide usted que yo me reservo un quince por ciento...


  —Así lo acordamos.


  —Si hubiera tenido suficiente dinero —siguió diciendo el cazador como si hablase consigo mismo—, hubiera montado yo solo esta expedición.


  —Lo comprendo.


  Peter dejó el rifle sobre la mesa plegable.


  —Hay algo más —dijo—. Como todo el mundo sabe, los elefantes, cuando sienten que la muerte se acerca, suelen ir a morir a un lugar determinado.


  —¿El célebre cementerio de los elefantes?


  —Algo así, aunque no existe un lugar único.


  El gordo se rascó la papada.


  —Sería maravilloso descubrir uno de esos lugares.


  —Es difícil —dijo el cazador—. Ni siquiera los Moabis conocen ese sitio.


  Entornó los ojos y su mirada fue más lejos que los rostros de los otros dos hombres.


  —Estuve aquí hace tres años —dijo con voz monocorde—. Acompañaba a un americano medio loco que se había empeñado en cazar un elefante para disecarlo entero y colocarlo en el jardín de su casa de Los Ángeles.


  Hizo una pausa.


  —Tuve entonces la ocasión de oír algo extraordinario. Los Maobis me contaron que hay un pigmeo, de la tribu de los Timba, que conoce ese lugar donde van a morir la mayor parte de los paquidermos.


  —¡Sería maravilloso encontrar a ese pigmeo! —exclamó Templer.


  —¿Dónde vive esa gente? —inquirió Fred.


  —En la selva. Son trashumantes y van de aquí para allá.


  —¿Quiere decir eso que no los encontraríamos?


  —No, no es eso. Cuando lleguemos a la tierra de los elefantes y estemos instalados en un buen campamento, enviaré a O’Nongo.


  —¿El guía?


  —Sí. Hace años que trabaja conmigo y conoce bastante bien la selva. Le cargaremos de regalos para el jefe de los Timba, rogándole que nos envíe a Kali.


  —¿Quién es?


  —El amigo de los elefantes, como se le conoce por esta región.


  Morrison miró hacia su tienda, viendo que los negros se subían a unas cajas, de manera a verter el agua que habían traído del río en el depósito situado a cerca de dos metros de altura.


  Se volvió hacia el cazador.


  —¿Mantendría usted el mismo porcentaje si encontrásemos ese cementerio de elefantes, señor Neil?


  Peter esbozó una sonrisa.


  —No, señor Morrison; por supuesto que no. Mi porcentaje subiría entonces hasta el 25%.


  Fred reflexionó unos instantes.


  —Me parece lógico —dijo—. ¿Qué piensas tú, Harold?


  El gordo asintió con la cabeza.


  —Estoy de acuerdo, pero...


  —¿Pero qué? —le cortó el cazador.


  —No, nada. Eran solo cálculos. Me gustaría saber cuántos elefantes pueden encontrarse en ese cementerio.


  —Es difícil dar una cifra, ni siquiera aproximada. Pero, por encima, puede calcularse que, por lo menos, encontraríamos a un par de cientos.


  —¡Cielos!


  —Ya he dicho que hay varios cementerios. Y eso se comprende, ya que muchos elefantes, ante la muerte, son incapaces de llegar hasta el sitio donde mueren los otros. Además, hay elefantes que mueren en los lazos de los Maobis.


  —¿Los cazan también por el marfil?


  —Y para comer, aunque quienes comen con fruición la carne esos paquidermos, son los pigmeos, que sin embargo se desinteresan de los colmillos.


  —¿Usted ha visto a esos pigmeos?


  —Un par de veces. Pero no a los Timba. Estos permanecen ocultos en la selva y son, como dije antes, muy difíciles de encontrar.


  —Deben ser muy ignorantes y primitivos —apuntó el gordo.


  —Todos los salvajes lo son —dijo Peter con un tono de desprecio en la voz.


  * * *


  Juntos, cogidos de la mano, Kali y Luma siguieron con la mirada la pesada marcha del viejo elefante.


  Cuando el animal desapareció, cojeando, entre la floresta, Kali soltó la mano de la muchacha, y sacando una bolsa del cinturón, extrajo del interior algo que brillaba intensamente.


  Tomando en sus dedos el collar de cuero que sujetaba el objeto, lo pasó por la cabeza de Luma.


  —¿Qué es esto? —inquirió la pigmea mirando con admiración el objeto que refulgía sobre el negro de sus pequeños senos.


  —Una piedra que encontré lejos de aquí —repuso él—. Yo la llamo «el sol que se esconde en la mano».


  —Es muy bonita.


  —Es tuya... porque te quiero.


  De nuevo, sin poder impedirlo, sonaron en los oídos de Kali las sabias palabras del brujo:


  «Cuidado al hacer regalos a las mujeres: porque sus manos son como las aguas del río: todo lo que echas en ellas, se pierde irremisiblemente...». Se echó a reír.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Luma.


  —De nada. Vamos a hacer nuestra cabaña para pasar la noche.


  —¿No vamos a volver a la tribu?


  —¿Estás loca?


  —¿Por qué?


  —Porque tu padre estará furioso, el jefe estará furioso y más furioso que ellos, ese idiota de Muk. Ya lo dice Tomak: «si vas a meter un palo en un termitero, procura antes tener una senda limpia por la que echar a correr».


  —Pero —insistió ella—, volveremos algún día, ¿verdad?


  —Sí.


  —Yo no quiero que mi hijo nazca lejos de la tribu. Lo tendré sola, como todas las mujeres pigmeas, pero quiero que todos admiren a nuestro pequeño, y que Tomak le dote de poderes contra los espíritus malignos.


  —De acuerdo.


  —¡Maldición! —rugió L’bo.


  —¡El elefante ha escapado! —dijo L’boa.


  —No —terció L’bu—. Alguien le ha liberado.


  Los tres hermanos, los mejores cazadores de elefantes de los Maobis, se quedaron unos instantes en silencio.


  —No hay duda... ha sido Kali —dijo L’bo.


  —¡Ese maldito enano! —escupió L’boa.


  —Es la cuarta vez que nos hace esta sucia jugada —dijo L’bu.


  —¡Ya es hora de que le demos una lección!


  —¿Una lección? ¡Debemos acabar con él!


  L’bo examinó detenidamente el suelo, alrededor de la trampa.


  —Hay dos clases de huellas —dijo—. Kali no estaba solo... le acompañaba una mujer. Mirad estos pies, más pequeños que los del pigmeo.


  —Es cierto.


  L’bo siguió examinando los alrededores. Sus hermanos se quedaron junto al cepo. Cuando regresó al lado de los otros, L’bo sonreía.


  —Las huellas se dirigen hacia el sur —dijo—. Hacia un sitio donde los Timba no van nunca, hacia el río.


  —Y eso... ¿qué quiere decir?


  —Que Kali se ha casado y va a pasar un par de semanas lejos de la tribu. Ya sabéis que los pigmeos tienen esa costumbre.


  —Es cierto —dijo L’boa—. En vez de tener una choza nupcial como nosotros, ellos se van de la tribu.


  —¡Son como las fieras! —dijo L’bu con desprecio.


  Hubo un nuevo silencio.


  L’boa y L’bu miraban atentamente a su hermano mayor, ya que era L’bo quien tomaba finalmente las decisiones.


  —Vamos a cazarlo —dijo finalmente.


  —¿Le sorprenderemos?


  —Desde luego. No debe andar muy lejos de aquí, seguramente cerca del río. Miró al cielo.


  —Tenemos mucho tiempo —dijo—, pero prefiero sorprenderlo de noche.


  —¿Es que le temes? —inquirió L’boa.


  L’bo fulminó a su hermano con una terrible mirada.


  —¡Un guerrero Moabi no teme a nadie! —rugió—. Pero sé que hay que ser prudente, muy prudente, con ese enano. Todo el mundo dice que su hechicero le proporcionó medios mágicos.


  —Comprendo.


  —Nos acercaremos a su cabaña durante la noche... ¡y le atravesaremos con nuestras lanzas!


  —¿Y la muchacha!


  —La mataremos también. No nos interesan las pigmeas... ¡huelen demasiado mal!


  * * *


  Con la cabeza protegida por una elegante sombrilla que había adquirido expresamente antes de salir de Londres, Patricia canturreaba en voz baja, cómodamente instalada en la hamaca que dos de los porteadores transportaban.


  Los tres hombres blancos iban delante de la larga fila de indígenas.


  El paisaje se había ido modificando a medida que avanzaban. Quedó atrás la llanura desnuda de vegetación, empezando ahora la floresta, cada vez más densa e intrincada.


  —Yo no sabía que los elefantes habitaban en la selva —dijo Harold que sudaba por todos los poros de su piel.


  —No habitan en la selva —dijo Peter—, pero sí en zonas boscosas, con grandes claros. No olviden que se alimentan de las hojas de los árboles, especialmente de las acacias.


  —Entiendo.


  —También se internan en los llanos, de vez en cuando, pero no es corriente.


  —¿Y el agua... les atrae?


  El cazador sonrió.


  —Como a todos los animales —dijo con cierta sorna—; aunque en época de sequía, como ahora, retozan en las charcas e incluso en el barro. Luchan desesperadamente contra los parásitos que les pican sin piedad.


  —Es curioso —dijo de nuevo el gordo—. Yo creí que con la piel dura que tienen, no corrían peligro de ser picados.


  —La piel del elefante es dura, en efecto. Pero no son «paquidermos» como se les llama generalmente. Son proboscidios, por la trompa o «probóscide» que poseen. En cuanto a la piel, aparentemente recia, está llena de fisuras por las que se introducen los bichos que les torturan.


  —¿Y cómo se defienden contra ellos?


  —Tumbándose en las charcas fangosas. Así, cuando el barro se seca encima de ellos, forma una segunda piel, una especie de coraza que los parásitos no pueden atravesar.


  —¡Son muy listos!


  —Y muy valiosos —intervino Morrison—. Cuando pienso en el efecto que me causará si llego a ver uno de esos cementerios...


  Se pasó la lengua por los labios.


  —¡Cientos de osamentas! —exclamó con entusiasmo—. Y cada una de ellas... con dos hermosos colmillos del más precioso marfil.


  Peter sonrió.


  —No son colmillos, señor Morrison.


  —¿No?


  —Se les llama así, pero son los incisivos del animal; es decir, el equivalente a nuestros dientes centrales.


  —Poco importa que sean incisivos o colmillos. Lo que interesa es el dinero que se obtiene con ellos.


  El gordo se pasó el pañuelo por la cabeza casi completamente desprovista del pelo.


  —Cuando salimos de Inglaterra —dijo—, el precio del marfil había vuelto a subir.


  —Y subirá más —dijo Morrison con los ojos brillantes—. La verdad, señor Neil, es que en la caza, pienso en esos montones de osamentas...


  —Ya le dije que no será sencillo... a menos que encontremos a ese pigmeo.


  —¡Lo encontraremos! Vamos a guardar la mayor parte de las baratijas que llevamos para dárselas a ese negro. ¿Cree usted que uno de los despertadores que llevamos no le colmará de gozo?


  —Seguramente... pero hay algo que, estoy seguro, le volvería completamente loco.


  —¿El qué?


  Antes de contestar, una sonrisa burlona erró sobre los delgados labios del cazador.


  —El gramófono.


  Fred dio un respingo.


  —¿Está usted loco? Si alguien intentase robarle su capricho, Patricia le arrancaría los ojos.


  —Perdone, señor Morrison, pero si su... amiga reaccionase de esa manera, obraría como una mujer sin seso. Cuando regresen a Inglaterra, podrá usted comprarle un millar de esos cacharros.


  —Es cierto; pero, de todos modos, me costará convencerla.


  —Eso es cosa suya.


  Llegaron, al atardecer, a una zona selvática no demasiado densa, a menos de cien metros de un ancho curso fluvial. Establecieron el campamento, pero antes de hacerlo, Peter llamó a Fred aparte.


  —Le ruego que diga a la señorita Patricia que se abstenga de poner en marcha el fonógrafo. Estamos en una zona peligrosa, llena de animales agresivos. Encenderemos fuegos alrededor del campamento y los negros harán guardia por turnos.


  —¿Estamos ya en zona de elefantes?


  —Sí, pero no tema nada. Casi nunca se mueven por la noche... además el fuego les asusta. No se acercarán.


  —¿Hay salvajes por aquí?


  —Es una zona de paso, tanto para los pigmeos como para los Maobis. Pero, al igual que ocurre con la fauna, los indígenas no suelen moverse por la noche fuera de sus aldeas.


  * * *


  Cumpliendo con su deber de mujer pigmeo, Luma construyó la choza en la que iba a pasar la noche junto a su esposo.


  Sentado en el suelo, en el borde del calvero que habían elegido, no lejos del río, Kali meditaba profundamente.


  Le parecía estar oyendo las palabras del brujo. Desde que era un crío, habiendo muerto sus padres en las garras de una fiera, Tomak le había tomado bajo su protección, enseñándole gran parte de sus conocimientos mágicos.


  Al hechicero le hubiese gustado que Kali le sucediera en su cargo, pero el joven pigmeo era demasiado libre como para permanecer al lado del viejo brujo.


  Ahora recordaba sus consejas, intentando aplicarlas a la situación en la que se hallaba.


  «Hay pájaros —decía el brujo—, los más listos de todos, que hacen dos nidos: el primero bien a la vista de sus enemigos, llenándolos de cardos... el otro bien oculto...». ¡Cuánta sabiduría había en las palabras del viejo hechicero!


  Cuando Luma, con los ojos brillantes, se acercó a él, Kali le dedicó una sonrisa.


  —Espera aquí —dijo.


  Fue hacia la cabaña recién construida y tras buscar una liana, la extendió a través de la entrada, poniéndola tirante, a una altura de unos quince centímetros.


  Saltó luego sobre la liana, y sacando tres flechas, no envenenadas, de su carjac, las hundió en el blando suelo, dejando las puntas hacia arriba.


  Luego volvió junto a la muchacha.


  —Vamos... —dijo.


  —Pero ¿y la choza?


  —Harás otra un poco más lejos.


  —No entiendo.


  Kali sonrió.


  «Una serpiente con patas para correr y un elefante con alas para volar —decía el brujo—, serían menos peligrosos que una mujer con inteligencia...». Sumisa, Luma construyó una nueva choza en el lugar en que Kali le indicó.


  Al terminar, sudorosa y un tanto contrariada, miró a su esposo y dijo:


  —Eres muy misterioso, Kali.


  —Es cierto —dijo él—, pero también soy muy cariñoso.


  Y tomándola en sus pequeños, pero fuertes brazos, la hizo entrar en la cabaña.


  Porque, como decía Tomak:


  «Cuando tomes esposa, no dejes que entre en la choza sin haber sido tuya. Si dejas que lo haga, considerará la cabaña como su propia casa y no como la tuya...».


   


  CAPÍTULO III


  Alzando la cabeza, mientras las ventanas de su ancha nariz palpitaban, L’bo dijo en voz baja:


  —Ya llega hasta mí ese asqueroso olor a pigmeo.


  —¿Crees que está cerca?


  —Muy cerca. Ya os dije que vendría a instalarse al lado del río.


  —Seguramente, no dormirá aún... —precisó con sencilla lógica el menor de los hermanos, L’bu.


  L’bo le lanzó una mirada de desprecio.


  —¿Es que ignoras acaso que no hay animal o hombre que no sea indefenso cuando monta a su hembra?


  —Es cierto.


  —Los sorprenderemos mejor así —sonrió ferozmente L’bo—, y mataremos dos pájaros del mismo tiro.


  Avanzaron.


  La luz de una luna redonda, amarillenta, como apergaminada, rielaba sobre las aguas tranquilas del río.


  Más abajo, en una lengua de arena, con las fauces pegadas al suelo, dos cocodrilos bostezaban de vez en cuando.


  Los tres Maobis se acercaron lentamente a la choza que acababan de divisar, nada más penetrar en el calvero.


  L’bo, que iba delante de los otros dos, sonrió ferozmente. Su mano se cerró con fuerza alrededor del astil de la lanza, que llevaba cogida a media altura. Avanzó un poco más.


  Cuando se encontraba a medio metro de la entrada de la choza, dio un brinco, al tiempo que un rugido feroz brotaba de su garganta. Pero sus pies tropezaron en la liana, y cayó hacia adelante, de bruces.


  Entonces, al sentir penetrar en su carne las afiladas puntas de las flechas, lanzó un alarido terrible.


  * * *


  Entre los amorosos brazos de Kali, Luma se estremeció de pies a cabeza.


  —¿Qué ha sido eso?


  El pigmeo sonrió.


  —Dice Tomak —pronunció con voz dulce—: «Si la mujer a la que estás acariciando huye de ti para abrir la ventana y escuchar el canto de los pájaros, aléjate de ella y cómprale una jaula para que guarde dentro su inútil corazón...».


  —Pero, Kali... He oído un grito...


  —No hay nada fuera de nosotros, querida.


  —Está bien. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Lo que quieras.


  —¿Qué es una «ventana»?


  Kali sonrió.


  —Es una cosa de los blancos. Esa gente es muy inhábil para construir cabañas. Las hacen tan mal, que las termitas las agujerean enseguida. Y para disimular su incapacidad, ellos llaman a esos agujeros «ventanas».


  Ella se arrebujó contra él.


  —¡Cuántas cosas sabes, marido mío!


  Kali estaba satisfecho. El alarido le había demostrado que su plan había funcionado. Y como ya no tenía nada que temer de los estúpidos Moabis, y estaba junto a una joven hermosa, olvidó sus cuitas y llevó a efecto lo que tenía que hacer...


  * * *


  Todavía estaban junto a la tienda de campaña, sentados en las sillas plegables, tomando el fresco, cuando el horrísono alarido llegó hasta ellos.


  Peter fue el primero en ponerse en pie.


  —¡O’Nongo! —llamó con voz vibrante.


  El Massai apareció como por ensalmo, llevando un rifle en la mano y otro en bandolera.


  —¿Sí, «bawna»?


  —¡Vamos!


  —¡Un momento! —exclamó Morrison—. Voy con usted.


  Cogió su propio rifle. Antes de alejarse, Fred se volvió hacia él gordo que no se había movido de su asiento.


  —Vigile el campamento, Templer.


  —Pierda cuidado.


  Los tres hombres avanzaron rápidamente, siguiendo el curso del río. No tardaron mucho en oír unos lamentos que les orientaron, deteniéndose poco después junto a los Moabis. El herido yacía en el suelo. Tenía una flecha clavada en cada brazo y la tercera le había penetrado por el flanco. Los gemidos se escapaban de su boca en la que se dibujaba una mueca de dolor.


  A la vista de los blancos, los Moabis se sintieron como asistidos por una rara divinidad. Después de explicar a Peter, que entendía su lenguaje, lo que había ocurrido, L’boa suplicó que ayudasen a su hermano mayor.


  —Vosotros tener buena medicina —dijo.


  El cazador asintió con la cabeza.


  —Está bien. Cogedle entre vosotros dos. Vamos al campamento y allí nos ocuparemos de él.


  Pero mientras los dos negros cargaban cuidadosamente con el tercero, Neil se volvió hacia el Massai, al que dijo en voz baja.


  —Busca por ahí, O’Nongo. Ese maldito pigmeo no debe estar muy lejos. No te acerques a él y vigílale. Luego regresa al campamento.


  —Así lo haré.


  * * *


  —¿Qué ha ocurrido, míster Temple? He oído un grito horrible que me ha despertado.


  Harold miró a Patricia.


  La joven llevaba un camisón que le llegaba hasta los pies, pero de tejido tan peligrosamente trasparente, que sus formas se veían a la perfección. Por fortuna para él, Harold estaba demasiado gordo y se sentía demasiado cansado como para pensar en cosas extrañas.


  —No lo sé, miss. Alguien ha debido ser herido... seguramente por alguna bestia de la selva.


  Los ojos de la muchacha se encendieron con un brillo intenso.


  —¡Oh! —exclamó—. ¡Un herido! ¡Qué emocionante! ¡Voy a ponerme el traje de enfermera!


  El gordo enarcó el ceño.


  —¿El traje de qué...?


  Pero Patricia corría ya hacia la tienda, de la que reapareció, poco después, luciendo un traje de enfermera con una cruz roja sobre la toca. Llevaba en la mano un maletín de madera blanca, con otra cruz roja pintada en la tapa.


  Se acercó a Templer.


  —¡Ya está! —dijo sentándose en una de las sillas—. Todo dispuesto para atender a ese pobre herido.


  —Pero, no sabía que era usted enfermera, miss Cowel.


  —¡Enfermera de guerra! —repuso ella con un tono de orgullo en la voz—. Estuve en Francia, en 1917, en un hospital militar británico.


  —Muy interesante.


  —Fue maravilloso. El hospital estaba patrocinado por lady Hamilton, íntima amiga de Sus Majestades. ¡Una real dama! Y, lo crea o no, señor Temple, era el hospital más bonito y más limpio de todos los que había en Francia.


  Una expresión de duda se pintó en el fofo rostro del gordo.


  —Me cuesta imaginar que un hospital de guerra pueda ser bonito y limpio.


  —Pues el nuestro lo era. ¡Una preciosidad! Todas las ventanas tenían cortinas floreadas. Las sábanas y almohadas estaban bordadas y los pacientes llevaban unos pijamas preciosos.


  —Pero ¿y las vendas, los yesos, la sangre?


  Patricia torció el gesto.


  —No había nada de eso en nuestro maravilloso hospital. Las vendas estaban limpias y eran blancas como la nieve. Y no había sangre...


  —No entiendo.


  —Nuestro precioso, hospital estaba únicamente destinado a los oficiales... y no admitíamos heridos de ninguna clase. Todos ellos eran lesionados... un tobillo torcido, un brazo roto al caerse del caballo... y cosas así. Lady Hamilton venía a visitarnos una vez al mes, acompañada por amigas suyas, de la alta aristocracia británica. ¡Qué cosa tan hermosa! Todos los heridos estaban afeitados, peinados, perfumados. ¡Daba gusto!


  —Curioso hospital.


  —¡Era una maravilla! Cuando llegaban las visitas, los pacientes se levantaban, poniéndose unas preciosas batas azules, y, entonces, mientras la enfermera-jefe se ponía al piano, para interpretar al himno británico, los pacientes desfilaban ante las damas de manera impecable.


  Harold no dijo nada. Porque no tenía ganas de proferir un cúmulo de obscenidades.


  Fue entonces cuando llegaron Peter y Fred, seguidos por los negros que trasportaban a su hermano mayor.


  Patricia se puso en pie.


  —¡Pobrecito mío! —exclamó gozosa—. ¡Voy a curarle en un periquete!


  Se acercó al negro que los otros acababan de dejar en el suelo.


  Vio las flechas.


  Vio la sangre.


  Se puso pálida, blanca, cerúlea.


  Abrió los ojos desmesuradamente. Y se desmayó.


  * * *


  Estaban ante la choza, cogidos de la mano. Kali miró amorosamente a su esposa.


  —Vas a tener un hijo —anunció.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió ella.


  —Porque, como dice Tomak: «Si basta una gota de agua cayendo sobre la selva para que brote una flor, ¿cómo un hombre, que es mil veces mayor que la gota, no va a fructificar en el vientre de una mujer?».


  —Tienes razón; pero ¿y si es una niña?


  —No puede ser.


  —¿Por qué?


  —También lo dice el hechicero. «Si permites que la mujer te mire cuando la amas, suyo será el poder y nacerá una hembra».


  —¿Por eso me tapaste los ojos con la mano?


  —Así es.


  Y acariciándola los cabellos.


  —Tengo que ir en busca de comida, Luma. Tú cambiarás la hierba de nuestro lecho y encenderás un fuego. No tardaré en volver... ¿Qué prefieres para la comida?


  —Me gustaría carne de ave. Todo el mundo dice que la carne de los pájaros hace pensar en cosas bonitas.


  —Será como tú quieras.


  Cogió el arco y el carcaj, alejándose rápidamente de allí.


  Conocía un lugar, más arriba, siempre junto al río, donde abundaban las grullas y los ibis. Iba contento, satisfecho, con el corazón lleno de gozo, pensando socarronamente en la cara que Muk habría puesto al darse cuenta de que Luma había desaparecido.


  —Seguro que vendrá en mi busca —pensó en voz alta—. Tendré que tomar mis precauciones; pero, por el momento, tengo ante mí todo el tiempo del mundo.


  Cuando llevaba andando unos quince minutos, llegó hasta su sensible nariz un olor que conocía de memoria.


  —Hombres blancos... —musitó redoblando sus precauciones.


  Dio un rodeo, y poco después, desde detrás de una masa de maleza, descubría el campamento, sorprendiéndole al ver que los hombres blancos estaban junto a los Maobis, uno de los cuales yacía en el suelo.


  ¿Qué hacían los blancos en aquel lugar?


  Como un eco, las sabias palabras del brujo llegaron hasta él.


  «Hay en el blanco la ferocidad del león, la astucia del guepardo y la rabia babosa de la hiena. Huye del blanco como de la mismísima peste, y si por fuerza has de tratar con él, convéncete desde el principio que el engañado serás tú...».


  De todos modos, la presencia de los blancos no podía significar más que una cosa:


  La caza.


  Y, específicamente, la caza del elefante, ya que aquella era tierra de elefantes.


  Kali frunció el ceño.


  Los recuerdos volvieron a su mente, y se vio, de niño, vagando entre los grandes paquidermos, jugando con ellos, tolerado y amado por aquellos colosos desde que se atrevió a acercarse a ellos.


  Le habían adoptado sin restricción, y fue él el único niño pigmeo que se atrevía a acercarse a las manadas de proboscidios, moviéndose entre las pesadas pezuñas con toda tranquilidad.


  Poco a poco, en el transcurso del tiempo, llegó a conocerlos a todos, poniéndoles nombres que le salían de la cabeza. Y muchas veces, con una rama de punta afilada, subía sobre los enormes lomos, buscando entre las arrugas de las espesas pieles aquellos gusanos que tanto martirizaban a sus amigos.


  Fue compañero íntimo y rival de los pájaros limpiadores que acompañan siempre a los elefantes, pero ellos le preferían, ya que el pigmeo, desde niño, tuvo una maña especial para descubrir en qué lugar del cuerpo hacían sufrir los repugnantes parásitos a su gigantesco huésped.


  No, no iba a permitir que los blancos matasen a uno solo de sus amigos, como tampoco había tolerado que los Maobis se saliesen con la suya, haciendo funcionar sus horribles cepos.


  Pero ahora, tenía que buscar comida para su esposa.


  Porque, como decía Tomak: «El amor es como el agua que refresca; pero, desdichadamente, el cuerpo de la mujer no solo sufre de sed, sino que también tiene hambre...».


  * * *


  Con la punta de su cuchillo de caza, Peter consiguió extraer las flechas del cuerpo de L’bo. Le dio después unas pastillas de quinina para vencer la fiebre, y sus hermanos lo trasladaron a la sombra de un árbol, sentándose a su lado.


  Cuando el Massai regresó, el cazador lo llamó aparte.


  —¿Y bien?


  —Los he visto.


  —¿Dónde?


  —En un calvero, a unos doscientos metros de la falsa cabaña en la que el Maobi resultó herido.


  —¿Has dicho «los» he visto?


  —Sí. Está junto a su joven esposa. Estuve observándolos durante un rato. Después, Kali se fue de caza. Pero, hay algo más...


  —Habla.


  —Ella lleva en el pecho una piedra que lanza luz. Tanta luz que casi me ciega.


  Una sonrisa se pintó en los labios de Neil.


  —¿Es grande... esa piedra?


  —Como un huevo de perdiz salvaje.


  —Entiendo... ¿y dices que se ha quedado sola?


  —Sí.


  El blanco miró intensamente a O’Nongo.


  —Hace mucho tiempo que quieres un rifle, ¿verdad?


  —¡Es mi deseo de siempre!


  —Bien. Te daré uno si me traes a la pigmea. ¿Crees que podrás hacerlo?


  El gigantesco Massai se encogió de hombros.


  —Será como atrapar una mariposa, señor.


  —Entonces, ve por ella, pero procura que no grite. Cuando las dejas esas malditas pigmeas chillan como cien grullas.


  Sonriendo ferozmente, el negro alzó ante el rostro de Peter uno de sus enormes puños.


  —Yo tener medicina para obtener silencio —dijo sonriendo.


  Y se fue.


  Peter se acercó a los dos blancos. Morrison acababa de reunirse con su socio después de atender a Patricia, a la que había dado un somnífero para que durmiera.


  Sentándose frente a los otros dos, les contó brevemente sus planes.


  —No sé si O’Nongo se habrá equivocado —dijo después—, pero si se tratase de un diamante de ese tamaño, es posible que nuestros planes cambiasen.


  —¿Por qué habrían de cambiar? —intervino Morrison con un tono adusto en la voz—. Hemos venido aquí a buscar marfil, y yo deseo, sea como sea, encontrar uno de esos cementerios de elefantes.


  Peter sonrió.


  —Cada cosa a su tiempo, señor Morrison. Tampoco deseo yo desperdiciar la ocasión de llevarme a doscientos porteadores cargados con colmillos de elefante; pero, si al mismo tiempo conseguimos saber de dónde ha salido ese diamante...


  —Neil tiene razón —intervino el gordo—. Lo único que me extraña es el brillo de esa gema. Hay que tallar los diamantes en bruto para obtener esa refulgencia. No olviden que, de joven, trabajé con los más importantes joyeros de Ámsterdam.


  —Esperaremos a que regrese el Massai —dijo el cazador.


  —Una cosa... —intervino Fred—: ¿no será peligroso raptar a esa pigmea?


  Neil se echó a reír.


  —Al contrario, señor Morrison. Con ella en nuestro poder, además de enterarnos de la procedencia del diamante, obligaremos a Kali a qué nos conduzca a uno de esos cementerios.


  —Es una magnífica idea —dijo el gordo—; pero, ¿no nos enemistaremos con la tribu de ese Kali?


  —No tema nada, señor Temple —repuso el cazador—. Cuando ese pigmeo se ha ido tan lejos con su esposa, es que la ha raptado. Conozco bien las costumbres de esos pequeños salvajes. Cuando toman mujer, nunca se alejan más de un tiro de flecha del poblado.


  —En ese caso —intervino Morrison—, podemos estar completamente tranquilos.



   


  CAPÍTULO IV


  Con dos grullas y un ibis a la espalda, Kali se separó del río, dando un gran rodeo para evitar pasar demasiado cerca del campamento de los hombres blancos.


  Pensaba, aquella misma noche, marcharse con Luma hacia las tierras de los elefantes. Tenía que prevenir a sus amigos, hacerles entender que debían alejarse. Y si era necesario, se iría con ellos.


  Todo antes de verles morir atravesados por las balas blindadas de los rifles de los cazadores.


  Seguía una senda estrecha, un sendero bordeado y casi devorado por la lujuriosa vegetación que le bordeaba. Pensaba en los elefantes y en Luma, feliz por ella y preocupado por los animales, cuando, bruscamente, llegaron hasta él los sones del tamtam. No tardó mucho en identificarlos, habiéndose detenido en el sendero por el que caminaba.


  ¡Eran los tambores de su tribu!


  Prestando oído, fue interpretando el mensaje que le llegaba por el aire. Frunció el ceño al traducir, repetidamente, las palabras «gusanos» y «piel».


  ¡La elefantiasis!


  Se estremeció de pies a cabeza.


  Solo una vez, en el curso de su vida, había padecido la tribu de aquella terrible enfermedad. Y al recordar las monstruosas deformaciones, las gigantescas piernas de los que la padecían, volvió a estremecerse de pavor.


  El terrible mal era producido por unos gusanos que empezaban su fatídica tarea penetrando entre los dedos de los pies. Después, a través de los túneles que ellos mismos perforaban en el interior del cuerpo, invadían en primer lugar las piernas. Allí, multiplicándose, formaban monstruosas excrecencias, haciendo que los miembros del desdichado cuyo organismo habían invadido, cobrasen el aspecto de patas de elefante, de ahí el nombre de «elefantiasis» que los blancos daban a esa enfermedad.


  Los pigmeos la llamaban «abduka», que puede traducirse por «hombres con raíces» ya que los cuerpos deformados, especialmente las piernas, tenían toda la apariencia de las gigantescas raíces de algunos árboles de la jungla.


  Por el mensaje monótono del tam-tam, Kali coligió que diez personas de su tribu estaban afectadas por el mal, y que el hechicero había empezado a convocar a los espíritus bienhechores de su pueblo para evitar que la enfermedad se extendiese.


  Porque lo peor de todo, era que el mal, una vez instalado en una tribu, se extendía como reguero de pólvora.


  Bajando tristemente la cabeza, Kali pensó que, a menos que Tomak consiguiera movilizar a los buenos espíritus contra los malos, su pueblo no tendría remedio. Era... una raza condenada.


  * * *


  En su choza particular —construida por varias mujeres de la tribu—. Tomak, sentado ante el pequeño fuego que había encendido en el centro de la choza, iba vertiendo sobre las llamas los polvos obtenidos por la desecación de las hierbas mágicas que solo él conocía.


  Cambiaban las llamas de color, tornándose azules, amarillas o verdes, según los polvos que el brujo iba echando sobre el fuego.


  Rorik, el jefe, estaba sentado en un rincón, mirando tristemente a sus pies tremenda, monstruosamente inflados.


  —Tienes que hacer algo, Tomak —dijo.


  —Ya hago lo que puedo —repuso el brujo—, pero los buenos espíritus no acuden como yo desearía que lo hicieran. Hay algo misterioso que quieren decirme... pero no se deciden a hacerlo.


  Rorik lanzó un suspiro.


  —Nadie se librará de la «abduka» —musitó—. Hasta ahora, solo los adultos han contraído el mal, pero esta mañana me han dicho que cuatro niños tienen ya los pies deformados.


  —Algo hemos debido hacer para contrariar a los buenos espíritus.


  —¡Claro que lo hemos hecho! —gruñó el jefe—. No hemos movido un solo dedo para castigar a ese renegado de Kali. Solo Muk se decidió a ir en su busca. ¡Quieran los buenos espíritus que lo encuentre y le dé su merecido!


  El brujo entornó los ojos.


  —Nunca creí que el amor sincero contrariara a los espíritus.


  —¡Pero Kali ha faltado a todas las reglas de nuestro pueblo! Aporreó a un anciano que ha perdido la facultad de hablar por el golpe recibido. Y se llevó a una muchacha virgen, como si fuera uno de esos malvados Maobi. ¿Quieres peores herejías?


  —Kali es un elegido —repuso dulcemente Tomak—. Es y no es de los nuestros. Cuando nació, el sol se ocultó mientras Drama, su madre, le traía al mundo. Llevaba en la lengua los signos de la Vida. Por eso, cuando sus padres murieron, le traje a mí lado.


  —¡Buenas cosas le has enseñado! —se quejó Rorik.


  —Hay más luz en la cabeza de Kali que en todas las estrellas del firmamento.


  El jefe se encogió de hombros.


  —¡Te estás haciendo viejo, Tomak!


  —Es posible —dijo el brujo, que miró a su pie derecho que había empezado a hincharse durante la noche—. Es posible que tengas razón, Rorik, y que yo también haya agraviado a los buenos espíritus.


  * * *


  Kali se quedó de piedra.


  No tuvo necesidad alguna de penetrar en la choza, ni de llamar a su joven esposa.


  Percibió en el aire, el acre olor a Massai, y supo, desde que entró en el calvero, que se había llevado a Luma.


  No dudó un solo instante en lo que debía hacer.


  Profundamente hundidas en su pecho, las raíces del amor habían chupado hasta la última gota de su sentido común. Y aunque recordaba las palabras de Tomak: «el pigmeo no se aferra a la tierra... porque toda la selva es suya... y la mujer es como una tierra que se pierde de vista para descubrir una nueva...», también recordaba otra sabia conseja: «...si el hombre siembra y espera el fruto, por nada del mundo debe abandonar la futura cosecha».


  Era posible que Kali pensara más en su «cosecha» que en la tierra que simbolizaba su joven esposa; pero siendo, antes que nada, un hombre sincero consigo mismo, llegó a la conclusión de que Luma le importaba más de los que parecía. Y sin echar mano a las consejas del viejo brujo, inventó una que venía como anillo al dedo:


  «Estúpido es aquel que corta el árbol para coger los frutos, que más le valdría saber que lo que destruye podría darle más frutos de los que ahora recoge...».


  Dejó caer las aves en el suelo y, dando media vuelta, con la cabeza alta, las ventanas de su ancha nariz dilatadas, siguió el rastro del Massai.


  Apartándose lo más posible del árbol en el que se encontraban los tres Maobi, Patricia, luciendo un hermoso traje rosa, cuya falda le llegaba muy por encima de la rodilla, de puro estilo de «los años 20», se acercó a la mesa que los negros habían puesto para comer y a la que ya se habían sentado los tres hombres blancos.


  —¿Es verdad lo que me has dicho antes, Fred? —inquirió sentándose junto a su amigo.


  —¿El qué, preciosa?


  —Lo de la enana negra. ¿Es cierto?


  —Sí.


  —¡Quiero verla!


  —Ahora no es posible, cariño. Está en la tienda de Neil y Harold. Además, creo que te sería desagradable acercarte a ella.


  —¿Por qué?


  —Primeramente, porque está desnuda.


  —Eso no es importante.


  —Puede ser; pero, además, huele horriblemente mal.


  —¿Es posible? Yo podría regalarle uno de mis frascos de perfume. ¿No es una buena idea?


  Intervino el cazador:


  —No, miss.


  —¿Por qué?


  —Se lo bebería —repuso, riéndose, Neil.


  —Bueno, ¿y si comiésemos? —preguntó el gordo.


  Morrison dio dos palmadas y uno de los negros empezó a servir la comida. Pero, apenas habían empezado con los entremeses cuando, de repente, un grito se alzó en el campamento.


  —¡Uuuuy!


  Patricia se quedó mirando al pedazo de jamón que tenía a menos de diez centímetros de la boca.


  —Es O’Nongo —explicó Peter—. Le puse de centinela. Ese grito anuncia la llegada del pigmeo.


  —¿De veras? —inquirió la muchacha que seguía con el tenedor delante de la boca.


  —Sí, pero no nos movamos de aquí. Tenemos que mantener nuestra dignidad de hombres blancos y nuestra superioridad. Mi guía lo traerá aquí.


  Así ocurrió, en efecto. Poco después, O’Nongo empujaba con el cañón de «su» rifle, el que su amo le había dado por raptar a Luma, al pequeño indígena.


  Ambos se detuvieron junto a la mesa, a una prudencial distancia de los hombres blancos que miraban, así como la muchacha, curiosamente al pigmeo.


  —¡También va desnudo él! —exclamó Patricia.


  —¡Calla! —le ordenó secamente Fred—. Tenemos cosas importantes que discutir con este enano. Si te molesta su desnudez, ¡te largas y en paz! Empiece con sus preguntas, Neil. Usted es el único de nosotros que conoce la lengua de ese enano.


  Volviendo su silla, Neil miró al pigmeo.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


  —Kali.


  —¿Sabes que tenemos a tu mujer con nosotros?


  —Sí.


  —No le ha ocurrido nada malo.


  —Mejor para ti.


  —¿Qué dices?


  —Que es mejor para ti que no le haya ocurrido nada. Porque, si le hubiese pasado algo, nunca saldrías de esta región.


  Peter sonrió, aunque lo que dibujaron sus labios fue más una mueca.


  —No hago ningún caso de tus amenazas, Kali. Pero, no perdamos el tiempo. Te devolveremos a la mujer si haces dos cosas para nosotros.


  —¿Cuáles?


  —Primero: decirnos dónde encontraste la piedra reluciente que lleva ella al cuello. Me dijo que fuiste tú quien se la dio.


  —Fui yo.


  —¿Dónde la encontraste?


  —En la Cueva de los Muertos.


  —¿Qué es eso?


  —Una cueva. Hay cuatro muertos dentro, cuatro esqueletos de hombres blancos... y una gran caja de piel llena de piedras que relucen.


  —¿Y tú no cogiste más que una?


  El pigmeo se encogió de hombros.


  —¿Para qué quería más? Solo tengo una mujer... y la cogí para ella.


  —¿Dónde está esa cueva de los muertos?


  —Al otro lado de la Tierra de los Elefantes.


  —¿Conoces el camino para llegar hasta allí?


  —Sí.


  —¿Nos llevarías hasta la cueva?


  —Sí, si me devolvéis a Luma.


  —Está bien, está bien. Esa era la primera condición.


  —¿Y la segunda?


  —¿Has estado en algún cementerio de elefantes?


  —Sí.


  Los ojos de Peter brillaron de codicia.


  —¡Perfecto! Después de ir a la Cueva de los Muertos, nos llevarás a ese cementerio. Solo entonces te devolveremos a tu mujer.


  —¿No puedo verla ahora?


  —Pues claro que sí. Vais a estar juntos todo el tiempo... porque O’Nongo va a poneros unos grilletes que solo te quitaremos a ti mientras andes. Uno de los negros llevará a tu mujer a cuestas... ¡Para que luego digas que nos portamos mal con ella!


  * * *


  Cada uno de ellos, Kali y Luma, tenían una mano encadenada, y la cadena estaba atada a un árbol, al pie del cual les habían dejado.


  Anochecía.


  Peter hablaba con los Maobis. Desde que el pigmeo había llegado al campamento, L’boa y L’bu estaban que trinaban.


  Le dijeron al cazador que les permitiese degollar al «pequeño gusano».


  Con el rifle en la mano y el Massai junto a él, igualmente armado, Neil les dijo:


  —¡Ya hemos hecho todo lo que teníamos que hacer por vuestro hermano! Miradle. Ya no tiene fiebre. ¡Volved con vuestra tribu!


  —Déjanos al pigmeo —insistió L’boa—. Nosotros te ayudaremos a cazar elefantes.


  —¡No hay nada que hacer! ¡Largaos!


  —Está bien, pero vigila bien a Kali. Vosotros no sufriréis daño alguno, pero ese gusano no estará seguro mientras uno de nosotros siga con vida.


  —Está bien. ¡Fuera de aquí!


  * * *


  Desde el árbol, a cuyo pie se hallaban, los dos pigmeos habían oído claramente las amenazas de los Maobis.


  Luma miró intensamente a su esposo.


  —Quieren hacerte daño, Kali.


  El pigmeo le sonrió.


  —«Mientras el león come tranquilamente su presa —dijo—, los chacales le amenazan... desde lejos...». No temas Luma. Solo —añadió bajando la voz— quisiera preguntarte una cosa.


  —¿Qué?


  —¿Recuerdas lo que ocurrió antes de las grandes lluvias? Cuando tu padre se puso enfermo...


  —¡Tú le salvaste, amor mío!


  —Déjame hablar, cariño. Hay, en el gran abrevadero, en la tierra de los elefantes, unas plantas cuyas hojas son casi de color azulado. Yo fui por ellas e hice que tu padre las bebiera, después de haberlas cocido.


  —¡Y sanó!


  —Sí, ya lo sé.


  —¡Tú le salvaste! Debió entregarme a ti en aquel instante.


  —Bien, pues esas hierbas...


  —¡Fue un desagradecido!


  —Deja que...


  Deseaba el reloj de Muk.


  Kali lanzó un suspiro.


  «Cuando la mujer empieza a hablar —decía Tomak—, es como si una cascada cayese desde lo alto de las rocas. Para pasar por debajo de ella, es mejor que subas a la montaña y coloques una roca, desviando el curso del agua...».


  Y, encontrando que la conseja podía aplicarse a aquel caso concreto, Kali tapó la boca de su esposa con la mano.


  Y así pudo hablarle, largamente, sin ser interrumpido una sola vez.


  Cuando terminó su relato, soltó la boca de Luma.


  —¿Lo has entendido?


  —Sí.


  —¿Crees que podrás hacerlo?


  —Sí.


  —¿Recuerdas las palabras?


  —Sí. «Lorak».


  —Eso es.


  —Kali...


  —¿Sí?


  —¿Por qué no me tapas ahora los ojos... como anoche?


  Kali se echó a reír.


  —Espera que haga oscuro, amor mío.


  Y entornó los ojos, diciéndose que el viejo hechicero sabía decir las más grandes verdades del mundo.


  «Da a una esposa una noche dulce y una amarga. Porque si se las das todas dulces, acabarás desapareciendo en ella como las gotas de agua en la tierra esponjosa».


  * * *


  Tumbado en el suelo, Muk vigilaba atentamente el campamento de los blancos.


  Había visto, desde el principio de su observación, cómo encadenaban a Kali y a Luma, al pie de aquel árbol.


  Lo que ocurriese a Kali, le importaba un bledo. Después de todo, se dijo, los espíritus se habían vengado, castigándole como merecía por haber cometido tan horribles delitos contra su pueblo.


  Era Luma la que le preocupaba.


  Nunca la había deseado tanto como ahora.


  Y pensó, tendido en el suelo, medio oculto por la maleza, que tendría que seguir a los blancos, hasta que se presentara la ocasión de liberar a la bella.


  ¡Qué triunfo para él cuando regresara a la tribu llevando de la mano a la hermosa Luma!


  Rorik, el jefe, empezaba a ser muy viejo y... ¿quién tendría más fama en la tribu cuando él regresara?


  No le cabía la menor duda de que le elegirían a él.


  Pero primero tenía que liberar a la muchacha.


  No durmió en toda la noche, y cuando a la mañana siguiente vio que los negros levantaban las tiendas, que a Kali le dejaban puestos los grilletes, teniendo que andar arrastrando un pie, y que un negro, un Massai, llevaba a Luma en horcajadas sobre sus fuertes hombros, Muk sonrió, pensando en que la cosa no sería muy difícil, cuando la caravana atravesase los altos pastos. Entonces, él imitarla a la serpiente... y Luma caería en sus fuertes brazos como una fruta madura.


  Estaba visto que los espíritus bienhechores estaban de su lado.


  Siguió, de lejos, a la larga fila de gente que se alejaba hacia los pastos. Y como si sus deseos se convirtieran en hermosa realidad, vio que el negro que portaba a Luma se iba quedando atrás, hasta que fue el último de la larga fila.


  Entonces, Muk echó a correr, agachado, perfectamente invisible al atravesar la llanura de las altas hierbas doradas.



   


  SEGUNDA PARTE

  LA LIBERTAD


  «Cuando el hombre está atado a su propia conciencia, como las raíces atan a los árboles de la selva a la tierra: cuando está encadenado a su amor por el prójimo, como las lianas se encadenan a las plantas que les dan la vida; cuando los pesados grilletes de la amistad le impiden moverse, como la gran acacia de la sabana no se mueve para dar sombra al que la necesita, entonces y solo entonces, el hombre puede considerarse libre...».


  (Consejos orales de Tomak, brujo de los pigmeos Timba).


   


  CAPÍTULO V


  Kali sintió que una creciente intranquilidad le estaba invadiendo.


  Caminaba delante de todos, y como O’Nongo, que no se despegaba de él un solo instante, se percató de lo penoso que era para el pigmeo arrastrar la cadena que estaba soldada al grillete que se cerraba a su tobillo izquierdo, cogió el extremo de la cadena, haciendo así más fácil la marcha del prisionero.


  Las altas hierbas llegaban casi a la barbilla de Kali, pero aquello no le importaba.


  Hubiese podido atravesar la llanura con los ojos cerrados.


  Era aquella especie de inquietud lo que le irritaba por dentro.


  «Veamos —pensó intentando autoconvencerse—: he preparado todo de forma cuidadosa. En el momento preciso, Luma, mi amada esposa, hará lo que le he dicho...».


  Todo aquello estaba muy bien, y hasta lo que seguía, ya que Kali estaba dispuesto a cumplir con los blancos: les conduciría hasta el lugar donde estaban las otras piedras que brillaban y luego, ¿por qué no? les conduciría hasta el pequeño cementerio... el grande estaba demasiado lejos de allí, para que se llevaran todo el marfil que quisieran.


  El caso era que se fueran de la zona, de África, que volviesen a sus países... y que no volvieran a salir de ellos en toda su vida.


  Pero, aquella inquietud.


  Pensando y pensando, Kali recordó algunas cosas que Tomak le había dicho, diez años antes, cuando Kali empezaba apenas a ser un joven púber.


  Y fue como si se encontrara de nuevo en la choza del hechicero.


  * * *


  —Hay dos clases de hombres, Kali —le dijo Tomak—, solo dos clases. La mayor parte de los humanos, pigmeos o no, viven encerrados en ellos, y son como esas pobres chozas de los blancos donde entra la luz por los agujeros que hicieron las termitas.


  Sonrió.


  —Esos agujeros, esas «ventanas», dan la ilusión de vivir en contacto con el mundo, pero es mentira. Porque por las ventanas solo se puede ver siempre el mismo paisaje. Así, por las ventanas de los ojos solo se ve lo que se mira. ¿Lo entiendes?


  —Sí.


  —La otra clase de hombres no tienen ventanas. Todos ellos es una inmensa ventana, sin límites. Son como las copas de los árboles, comparados con los troncos.


  Se pasó la mano por la barbilla puntiaguda.


  —La hormiga vive en el suelo y solo ve suelo. Y nunca podré concebir el mundo del águila. Por eso, entre los hombres, solo los hay de dos clases: los hombres-hormigas y los hombres-águilas.


  —Tú eres un hombre-águila, ¿verdad, Tomak?


  —Y tú también, pequeño Kali. Naciste con la señal del águila en la boca. Por eso sufrirás...


  —No entiendo.


  —Es muy sencillo. ¿Acaso crees que el águila no sufre? Goza cuando vuela, cuando ve, desde arriba, un mundo miserable y limitado. Ella querría estar volando siempre, no entrar nunca en contacto con lo de abajo; pero, fatalmente, ha de posarse de vez en cuando.


  —Entiendo.


  —También el hombre-águila tiene que posarse, entrar en contacto con los hombres-hormigas. Estos le odian, porque le envidian o no le comprenden. También le temen, pero están tan seguros de que el mundo es tal y como lo ven las hormigas, que no pueden concebir que alguien pueda elevarse y mirar ese miserable mundo desde el cielo.


  —Por eso no sufren.


  —¿Por qué habrían de sufrir? Como las hormigas, se pasan la vida acumulando cosas para su hormiguero. Cuantas más riquezas poseen, más desean. Su mundo les aparece como la más maravillosa de las cosas, ya que les ofrece cuanto desean.


  —Es verdad.


  —Se volverían locos si volasen un solo instante. Y aunque les ofrecieses tus alas, no querían acompañarte en tu vuelo. Porque volar significa para ellos dejar el suelo, abandonar lo que han ido acumulando. Son, pequeño Kali, incapaces de separarse de las miserables riquezas que poseen.


  Hizo una pausa.


  —Tú estás hecho para volar, y sufrirás al no comprender que los demás no deseen hacerlo. Pero, cuando sientas algo extraño, piensa, sin temor, que estás volando, viendo cosas que los demás son incapaces de ver. ¡Ese es el maravilloso poder con el que has nacido, pequeño Kali!


  * * *


  Y ahora sentía aquella extraña inquietud.


  Era como si supiera que «algo» iba a ocurrir de un momento a otro.


  Pero, finalmente, cansado de reflexionar sobre aquello, dirigió sus pensamientos a lo que «sí» sabía que iba a ocurrir, esperando, de un momento a otro, que llegase hasta él, el olor familiar de sus buenos amigos, los elefantes.


  Fue entonces, en aquel momento, cuando una serie de gritos le advirtió que su «inquietud» se había convertido en algo concreto. Corrieron los blancos hacia el final de la larga fila de portadores, se oyeron más gritos, juramentos y maldiciones.


  —¡Trae aquí al enano, O’Nongo! —oyó que gritaba el cazador.


  Le llevaron hacia el final de la fila, y allí vio el cuerpo del Massai que yacía en el suelo, inmóvil.


  Estaba muerto.


  Los porteadores hablaban entre sí, con un cacarear de gallinas asustadas. Peter impuso silencio, mirando luego a su guía.


  —¿Qué ha ocurrido, O’Nongo?


  Soltando la cadena, el negro examinó el cuerpo del otro indígena, no tardando en descubrir una pequeña herida en la pantorrilla izquierda del muerto.


  —Ha sido una «vepra» —dijo—. Una serpiente venenosa que vive en estos pastizales.


  Kali buscaba afanosamente a Luma, y fue en aquel momento cuando Peter dijo:


  —¡Y esa maldita enana ha aprovechado la ocasión para huir!


  Kali se estremeció.


  ¿Que Luma había huido?


  No era cierto. Desde el mismo momento en que vio la herida del negro muerto, supo que no había sido una serpiente, sino la punta de una flecha envenenada que alguien había clavado en la pierda del Massai.


  Además, aquel olor que flotaba aún junto al cadáver.


  Kali volvió a estremecerse.


  «¡Ha sido Muk! —pensó con rabia—. Lo había olvidado por completo. Ha debido seguirnos y, arrastrándose por entre las altas hierbas, ha pinchado al Massai y se ha llevado a mi esposa...».


  Estuvo a punto de dejarse llevar por la cólera, echar a correr y jugarse el todo por el todo.


  Pero entonces, «voló».


  Vio el futuro, leyó lo que iba a pasarle a Muk. Y sin hacer caso de los blancos, se echó a reír como un loco.


  Furioso, Peter, creyendo que se alegraba de la huida de la muchacha pigmeo, le golpeó con el puño.


  —¡Calla, maldito enano! Poco importa que se haya ido tu mujer. Tú no te escaparás nunca... ¡O’Nongo!


  —¿Sí, «bwana»?


  —Ata a tu muñeca el otro grillete, que ese asqueroso microbio no se separe de ti de día ni de noche.


  Kali seguía sonriendo.


  «Hay en la orilla de los ríos —decía el brujo—, un pájaro tan estúpido que cuando la hembra pone dos huevos, nunca pone más, va a robar otros para completar el nido. Y, a veces, roba un huevo de cocodrilo y lo lleva junto a los de su hembra. Naturalmente, al romperse la cáscara, lo primero que hace el pequeño saurio es comerse los huevos del pájaro tonto...».


  Muk había hecho exactamente lo que aquel pájaro.


  * * *


  Corrió, con ella cogida de la mano, alejándose velozmente de la caravana de los blancos. Mucho antes de que se oyesen los gritos, cuando se descubrió la muerte del Massai y la huida de la muchacha, Muk y Luma estaban muy lejos y fuera de todo peligro.


  —¡Ahora ya eres mía! —exclamó el pigmeo con los ojos brillantes como ascuas.


  —Claro que sí, Muk —le sonrió ella—. Estaba harta de ese estúpido de Kali.


  Muk no daba crédito a lo que estaba oyendo; pero no tardó en convencerse que era completamente natural que ella le prefiriese a Kali. Y ensanchando el pecho con orgullo:


  —Regresaremos al poblado y seré el nuevo jefe.


  —Estoy seguro de ello, Muk.


  Él la miró de una manera extraña.


  —¿Es que Kali... te ha hecho su mujer?


  —¿Estás loco? ¡Nunca hubiese permitido que pusiera sus sucias manos sobre mí! Además ¿desde cuándo una pigmea se entrega a más distancia que un tiro de flecha de su pueblo?


  —Es cierto —dijo el satisfecho.


  «Y el pájaro tonto, ufano y estúpido, se llevó el huevo del cocodrilo...».


  —Vamos.


  —Un momento, Muk.


  —¿Qué quieres?


  —Tú eres un hombre importante y vas a serlo mucho más. Pero yo puedo darte poderes que nadie tiene en la tribu.


  —¿Qué poderes?


  —Los que me enseñó Kali.


  —¿De qué estás hablando?


  —Kali me enseñó el lenguaje de los elefantes, y yo puedo enseñártelo a ti. Serás tan poderoso, que las gentes de nuestra tribu caerán de rodillas ante ti.


  —¿De veras que puedes hacerlo?


  —Sí, si tú quieres...


  —¡Pues claro que quiero!


  —Entonces, en vez de ir directamente al poblado, pasaremos primero por la gran charca. Allí te enseñaré a dominar a esas bestias... y cuando lleguemos al poblado, contaré a todo el mundo que eres el hombre más poderoso de la tribu.


  —¡Adelante!


  «Y el pájaro tonto colocó el huevo de cocodrilo entre los que su hembra había puesto...».


  * * *


  Él no percibir el olor de sus amigos los proboscidios, dejó de preocupar a Kali.


  Habla «volado».


  Y ahora, «sabía».


  Tras atravesar los extensos pastizales, la caravana de blancos y negros, ascendió por una colina. Como siempre, Patricia iba en una hamaca que llevaban dos porteadores indígenas.


  Caminando penosamente a su lado, sudando por todos los poros de su voluminoso cuerpo, Harold Temple mostraba a la joven el diamante que, en el momento de la captura de Luma, había arrancado del cuello de la pigmea.


  Patricia, con la joya en la mano, la contemplaba con los ojos inmensamente abiertos.


  —¡Es preciosa!


  —Habrá muchas más —dijo el gordo—, y usted podrá pedirle a Morrison las mejores.


  —¡Qué emocionante! Mis amigas de Londres se morirán de envidia cuando me vean con ellas puestas... ¡Esas idiotas me dijeron que este viaje sería horrible!


  —Pura envidia.


  —Usted no lo sabe bien, amigo mío. ¡Es un verdadero problema ser una mujer atractiva!


  «... y tonta...» —agregó el gordo para su coleto.


  Llegaron a lo alto de la colina antes de que la noche se les echara encima.


  —¿Falta mucho? —preguntó Peter al pigmeo.


  —Ya hemos llegado —repuso Kali—. La gruta está a unos cien metros de aquí.


  —¿De veras? —inquirió Neil con los ojos brillantes. Y volviéndose—: ¡Alto! —ordenó.


  Harold corría trabajosamente hacia ellos.


  —Vamos —le dijo Morrison—. Ya hemos llegado.


  —¡Espéreme!


  Era Patricia que, saltando ágilmente de la litera, corría desesperadamente hacia los hombres blancos.


  Precedidos por Kali, siempre encadenado al gigantesco Massai, caminaron por un estrecho sendero que les condujo directamente a la entrada de la gruta.


  —Es ahí —dijo el pigmeo.


  Encendieron las linternas, penetrando en tromba en la caverna.


  El espectáculo que se les ofreció era verdaderamente tétrico.


  Lo primero que vieron fue los cuatro esqueletos, dos de los cuales tenían aún sobre la calavera un medio corroído salakof.


  Tirando de la cadena, Kali se acercó a un grueso maletín que estaba abierto.


  —Esto es lo que buscáis —dijo con sencillez.


  Morrison fue el primero en abalanzarse sobre el maletín, que abrió de par en par.


  —¡Cielos!


  Los otros se acercaron a él.


  El maletín estaba lleno, hasta rebosar, de diamantes de gran tamaño.


  —¡Una verdadera fortuna!


  Patricia se había arrodillado junto a Fred, hundiendo sus manos entre las gemas.


  —¡Qué maravilla, querido!


  La voz del cazador sonó de repente:


  —Hay que repartirlas ahora mismo.


  —Me parece muy bien. ¡Llévate de aquí al enano, O’Nongo!


  Antes de salir de la gruta, Kali echó una mirada a las piernas de los esqueletos. Dos de los muertos conservaban aún un poco de piel pegada a los huesos. Una piel con extrañas manchas negras.


  Kali lanzó un suspiro.


  Por fortuna, desde que era niño, se había bañado muchas veces en la Gran Charca. Así se lo aconsejó Tomak. La Gran Charca en la que flotaban, como extraños nenúfares, aquellas hermosas plantas de hojas azuladas.


   


  CAPÍTULO VI


  —Ahí están —dijo Luma.


  Muk miró con cierta aprensión la gran manada de elefantes. Algo frío le corrió por la espalda.


  —Es mejor que te acerques tú primero, Luma.


  —Lo comprendo muy bien —repuso ella con una sonrisa.


  Se separó del pigmeo, avanzando directamente hacia los enormes paquidermos. Y cuando estuvo a una treintena de metros de los grandes mamíferos, viendo que alguno de ellos volvía la cabeza, agitando sus grandes orejas, mostrando así su alerta, gritó:


  —¡¡¡«Okuk»!!!


  Uno de los proboscidios se separó de la manada, avanzando lentamente hacia la muchacha. Al lado de la pigmea, el elefante parecía una enorme montaña. Deteniéndose ante la muchacha, el animal avanzó su húmeda trompa, acariciando el rostro de Luma.


  —¡Hola, viejo «Okuk»! —rio ella—. Ya veo que me recuerdas. Ahora, ¡súbeme encima de ti!


  El animal obedeció, y la pigmea pareció volar por los aires, cogida por la cintura por la trompa, hasta verse acomodada entre las dos prominencias frontales del elefante.


  No sin un cierto temor, Luma se agarró a los largos y espesos pelos que brotaban de la piel del animal.


  Entonces, loca de contenta, la muchacha lanzó al aire la palabra que Kali, su amado esposo, le había enseñado.


  —¡¡¡«Lorak»!!!


  El elefante alzó la trompa, barritando con fuerza.


  Moviéndose pesadamente, el resto de la manada se unió a ellos.


  Entretanto, Muk, al comprobar que la muchacha no le había mentido, se creció, acercándose al elefante.


  —¡Luma! —llamó.


  —¿Qué quieres?


  —Ordénale que me suba a tu lado. Tienes que enseñarme a mandar en ellos, como tú lo has hecho.


  Luma torció el gesto.


  —¡Vete, maldito! —gritó a Muk—. Has de saber que he sido de Kali y que él es el hombre al que amo por encima de todo.


  —¡Serpiente! —gritó el hombrecillo que estaba azul de cólera.


  Echó mano al carcaj, colocando en el minúsculo arco una flecha envenenada.


  —¡Mataré a esa bestia y luego te estrangularé! —rugió alzando el arco.


  —¡Cuidado, «Okuk»! —gritó la muchacha.


  Pero no hacía falta que avisase al elefante.


  «Okuk» estaba muy cerca de cumplir los cien años. Había visto, en el curso de su larga existencia, cómo los hombres tiraban aquellos palos que llevaban la muerte escondida en su interior.


  Cuando uno de aquellos malditos palos se hundía en el cuerpo de un hermano, este no tenía ni siquiera fuerzas para ir a morir al cementerio. Caía enseguida, para ser devorado por los buitres, las hienas y los chacales.


  Por eso, «Okuk» no dudó un solo segundo.


  Lanzando un bufido, se precipitó hacia la minúscula silueta negra que se encontraba a menos de diez metros de él.


  Ni siquiera tuvo Muk tiempo de apuntar, y menos de disparar su ponzoñosa flecha.


  De un terrible empellón, el elefante lo tiró al suelo como si hubiese tropezado con un montón de hierba. Luego, ya sobre el negrito, alzó la pata derecha, casi tan grande como el pigmeo.


  Luma cerró los ojos.


  Cuando el animal prosiguió su camino, no quedaba en el más que un amasijo de carne y sangre; algo así como una cucaracha aplastada por el pie de una ama de casa enfurecida.


  «...rompiendo su cáscara, la cría de cocodrilo empezó a devorar glotonamente los huevos del pájaro tonto...».


  * * *


  Estaban tan contentos que montaron el campamento en las cercanías de la gruta. Se alzaron las tiendas, y nada más colocadas las mesas, los hombres blancos se dedicaron a contar y recontar las gemas que a cada uno de ellos les había tocado en el reparto.


  Brillaban intensamente los ojos.


  Encadenado a un árbol, comiendo lo que el Massai le había dado, Kali pensaba tristemente en los hombres-hormigas.


  Ni siquiera la sabiduría de Tomak podía explicar el gozo que aquellas piedras relucientes causaban en el corazón de los blancos.


  ¿Para qué las querían?


  También la mujer blanca acariciaba con visible placer los diamantes.


  Pero ¿por qué extrañarse que la hembra de un hombre— hormiga fuera una mujer-hormiga?


  Después de cenar, los hombres se sentaron alrededor de la mesa, gozando de la placidez de aquella noche estrellada.


  —No hay duda de que eran contrabandistas —dijo Harold—. Los diamantes no han sido tallados perfectamente, lo que demuestra que lo hicieron en algún taller de África del Sur. Allí se encuentran los diamantes como las coles en mi tierra...


  —Debieron robarlos.


  —Así debió ser. Luego huyeron y se extraviaron en esta maldita región.


  —Quizá los negros que les acompañaban les abandonaron.


  Peter frunció el ceño.


  —Eso es lo que me extraña. Los porteadores les hubiesen llevado en litera, ya que tenían más que suficiente para pagarles.


  —Algo extraño debió ocurrir —dijo Harold.


  Morrison se encogió de hombros.


  —Fuera lo que fuese —dijo sonriendo—, hemos tenido una suerte loca. Habíamos venido a por marfil y nos llevaremos, además de los colmillos, una verdadera fortuna en diamantes.


  —Es la mejor expedición que he hecho en mi vida —dijo el cazador—. Esta vez, se terminó.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que me retiro. Que dejo África. Regresaré a Inglaterra, me compraré una mansión con criados y todo lo necesario, y me dedicaré a vivir como un rajá.


  —Y hablando de otra cosa —intervino de nuevo el gordo—. ¿Has preguntado al enano si estamos lejos de ese cementerio?


  —Sí, yo he hablado con él —repuso Peter—. Estamos a dos jornadas de ese lugar.


  Harold ocultó un bostezo.


  —Bueno —dijo—. Ha sido una jornada muy emocionante... y productiva, pero yo no puedo más y voy a irme, ahora mismo, a...


  No pudo terminar la frase.


  Un grito espantoso desgarró el silencio.


  Luego, otro.


  Después, un tercero.


  Echando mano al Winchester, Peter corrió hacia el campamento negro, seguido de cerca por Morrison que también había cogido su arma.


  Encontraron a O’Nongo que, con los ojos desorbitados, apuntaba a la oscuridad con su rifle.


  —¿Qué demonios ocurre?


  —Han matado a cuatro porteadores.


  —Pero ¿quién ha sido?


  Sin contestar, el negro alzó el rifle, disparando tres veces.


  Un grito de dolor se oyó en la espesura.


  —¡Vamos!


  Corrieron como locos. La luz de las estrellas les permitió ver algo que yacía en el suelo.


  —¡Malditos Maobi! —rugió el cazador.


  —Han sido ellos —dijo amargamente Morrison—. ¡Después de lo que hicimos por el herido!


  En el suelo, con la cabeza atravesada por un certero balazo, estaba el cuerpo inmóvil de L’boa.


  * * *


  El largo cortejo de elefantes llegó al amanecer a las orillas de la Gran Charca.


  Luma abrió los ojos, maravillada ante aquella masa de agua en la que las hojas reflejaban su suave color azulado.


  Recordando lo que Kali le había contado, ordenó a «Okuk» que la bajase de su ancho lomo, y una vez en el suelo, corrió hacia el agua, en la que se sumergió con vivo placer.


  Los elefantes la imitaron.


  Durante cerca de dos horas, los enormes animales gozaron juguetones, echándose en las aguas, proyectando chorros espumosos con sus trompas.


  También la muchacha se bañó largamente, pero recordando lo que debía hacer, acercóse a «Okuk» al que gritó la palabra convenida.


  —¡Lorak, Lorak, Lorak!


  El viejo elefante barritó.


  Entonces, como si los demás hubiesen comprendido la orden, empezaron a arrancar con la trompa las plantas de las hojas azuladas. Cada uno de ellos tenía ahora una espesa brazada en la trompa, y saliendo del agua, siguiendo a «Okuk» que también portaba su correspondiente carga, se pusieron a caminar lenta y pausadamente al oeste, hacia la selva.


  * * *


  —¿Cómo? ¿También tú?


  Los ojos de Rorik, el jefe de la tribu, miraban como hipnotizados los monstruosos pies del hechicero.


  Tomak sonrió tristemente.


  —Los espíritus me han abandonado, Rorik. Yo también pequé de soberbia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que quise seguir siendo, a pesar de mi edad, el hechicero de tu tribu.


  —¿Y quién quería que te sucediera?


  —Kali.


  —¡Siempre con Kali! De veras que has envejecido, Tomak. Empiezas a chochear. ¿Es que no te das cuenta aún de que todo lo que padecemos se lo debemos a ese rebelde?


  —Los espíritus me han visitado esta noche, en sueños.


  —¿No has dicho antes que te han abandonado?


  —Sí, así lo han hecho. Han arrancado de mis pobres manos el poder que me concedieron.


  —¿Entonces?


  —Me han hablado de Kali.


  —¿Otra vez?


  —¡Escucha! No vuelvas a mencionar su nombre con despecho u odio... o no sanarás nunca.


  —¿Es que crees que vamos a sanar?


  —Sí. Ese es el mensaje que he recibido. Kali ha dispuesto todo para que nuestro mal desaparezca lento, pero seguro.


  —¿Va a regresar?


  —No.


  —¿Entonces?


  —Alguien vendrá a nos traerá la medicina de la Gran Charca, las plantas de las hojas azules. Las haremos hervir y beberemos su maravillosa poción. Dos lunas después, las repugnantes bestias que tenemos en el cuerpo, saldrán, vencidas y volveremos a estar bien.


  Todavía brillaba la incomprensión en los ojos del jefe.


  —Puede que sea obra de Muk —dijo.


  El brujo se encogió de hombros.


  —Ningún muerto puede ayudarnos.


  —¿Quieres decir que Muk ha muerto?


  —Así me lo han dicho los espíritus.


  —¿Y Kali?


  —Está encadenado, como los negros que hace muchos años cayeron en manos de los mercaderes de esclavos.


  —¿No podrá escapar?


  —Eso no lo sé. Los espíritus no me lo dijeron.


  * * *


  Apoyado en el tronco de un árbol al que le unía la cadena de su grillete, Kali pensaba.


  Es decir, «volaba».


  Y, desde lo alto, veía la tragedia a la que se iba encaminando, de la que sería espectador o víctima si no conseguía librarse de aquel brazalete de hierro.


  —¡Hola!


  Descendió de la altura y, abriendo los ojos, vio ante él a la mujer blanca.


  No podía comprender las palabras que ella le decía, pero podía leer en sus ojos.


  —Ninguno de ellos —dijo Patricia— te ha agradecido lo que haces por nosotros. Yo sí que estoy muy agradecida, y muy apenada. Porque he visto a tu pequeña mujer, y he leído en su rostro cómo te ama.


  Y tendiéndole un sándwich de jamón.


  —Mira, te he traído esto.


  Lo comió despacio, sin dejar de mirarla.


  No había en los ojos de aquella mujer ni la luz sorda del odio ni el brillo de la avaricia.


  Era, así lo comprendió Kali, una pobre criatura enamorada de sí misma.


  «Como debe estarlo la flor —pensó— antes de mustiarse para siempre».


  Pero, ¿no era verdad que además de la belleza de la flor, condenada a morir, existe su aroma que flota, que sigue impregnando el aire para los que son capaces de seguir oliéndolo?


  Se percató que ella no tenía culpa alguna de «lo que iba a ocurrir».


  Había terminado de comer el sabroso bocadillo y miró a la muchacha intensamente.


  Entonces, haciendo un esfuerzo sobrehumano, empezó a hablar, despacio, sin dejar de mirarla, tal y como le había enseñado Torak, cuando le dijo cómo tenía que hacer para que los elefantes le comprendiesen.


  «Cuando las palabras son retorcidas como serpientes, son los ojos los únicos que pueden comprender. Porque todos los ojos del mundo hablan con el mismo lenguaje».


  —Vas a quitarte las botas —le dijo señalando el calzado de Patricia—. Las botas.


  Todos los blancos se descalzaban para dormir.


  Tardó ella unos instantes en comprender; luego, divertida, hizo lo que el pigmeo le decía.


  —Ahora, quítate esa piel transparente que llevas encima.


  Patricia se quitó las medias.


  Kali sonrió.


  Echando mano a lo único que le habían dejado, el fino cinturón que llevaba y la bolsita de piel de antílope, hundió sus pequeñas manos en ella, sacando una especie de polvo azulado.


  Hizo como si se frotase sus propias piernas y pies con el polvo, pero sin gastar nada de él.


  —Hazlo tú —le dijo Patricia obedeció.


  Kali se pasó las manos por las piernas, haciendo muecas, moviendo los pequeños dedos como si fueran gusanos, poniendo expresión de dolor.


  Los ojos de la mujer se iluminaron.


  —Ya comprendo, pequeño —dijo—. Esta cosa evitará que me piquen los bichos... ¡Eres muy bueno!


  ¿Qué importaba que ella no comprendiese la verdad?


  Volvió a calzarse la mujer blanca, y su mano pasó sobre el rizado cabello del pigmeo.


  —No te preocupes —le dijo—. Cuando hayamos cogido el marfil, yo te soltaré de esos horribles hierros.


  Y se fue.


  Kali se quedó pensando.


  Lo que había visto en su último «vuelo» no le había engañado.


  Acababa de conseguir que los espíritus del Bien le asegurasen la libertad y la vida. También la joven blanca estaría libre de todo mal.


  * * *


  —¿Te das cuenta ahora? —preguntó Tomak.


  Rorik no contestó, volviendo a beber otro cuenco del cocimiento de las hojas. Eructó sonoramente, y volviéndose hacia la muchacha:


  —¿Y dices que esos elefantes llegaron junto al poblado?


  —Sí. Pero fui yo quien les ordenó que se detuvieran. No quería que la gente se asustase.


  —Muy bien hecho.


  —Yo misma traje las hojas aquí, aunque tuve que hacer muchos viajes.


  —Entonces —dijo el jefe cambiando de tema mientras llenaba de nuevo el cuenco—, ese pobre Kali está encadenado por los blancos, ¿no es así?


  —Así es.


  Rorik lanzó un suspiro.


  —¡Qué lástima que no podamos ayudarle!


  —Todavía quedan jóvenes en el pueblo: hay, por lo menos, unos veinte guerreros que no han caído enfermos.


  —Ya lo sé —suspiró tristemente el jefecillo—. Pero ¿qué ocurriría si alguien asaltase el poblado durante su ausencia? ¡Ay, Luma! ¿Cómo vas a saber tú lo difícil que es mandar?


  La pigmea le miró con los ojos cargados de furia.


  —Kali se ha sacrificado por vosotros. No ha dejado de pensar ni una vez en su pueblo. Gracias a sus amigos, los elefantes, he podido traeros las hojas que curan. Y ahora, que él os necesita, ¡te niegas a ayudarle!


  —No puedo.


  —Diez guerreros con flechas envenenadas podrían terminar con los enemigos de Kali.


  Rorik se volvió hacia el brujo.


  —Explícaselo tú, Torak.


  —Cuentan que, una vez, un pastor Massai encontró en la llanura, una gran manada de cebras que morían de sed. La sequía era muy mala... Entonces, el Massai se apiadó de aquellos pobres animales, y dirigiéndose al jefe de las cebras, le dijo: «Yo también me he extraviado como vosotros. Regresaba a mí poblado, pero me perdí. De todos modos, al venir hacia aquí, vi una gran charca con mucha agua...».


  «“Condúcenos a la charca —repuso el jefe de las cebras— y seremos tus rendidos servidores”. Y así fue cómo el Massai llevó las cebras al abrevadero y allí saciaron su sed. “Eres un hombre sabio —le dijo el rey de las cebras—. Sigue tu camino y regresa en paz a tu aldea”. Y dijo el Massai: “Es posible que recuerde que mi aldea esté al norte, pero estoy muy cansado para caminar. ¿No podrías decir a uno de los tuyos que me llevase en sus lomos?”.


  «¿Estás loco —replicó el rey de las cebras—. Ellos no saben que has sido tú quien nos trajiste aquí, porque ellos no entienden tu lenguaje. Todos están convencidos de que he sido yo, y por eso me respetarán y admirarán más...». “Poco me importa —repuso el Massai— que todos crean que tú has sido su salvador. Yo solo deseo que uno de ellos me lleve hasta mi aldea...”.


  »No puedo —contestó el rey—. Si lo hiciera, sospecharían que te debo un gran favor, y mi autoridad se vería mermada. Ve solo y que los buenos espíritus te acompañen”.


  »Cogió el Massai su escudo, su arco, sus flechas y su lanza y se fue. Volvióse a poco de caminar, y vio que las cebras seguían bebiendo hasta hincharse como pellejos de vino. Y siguió caminando.


  »De repente, la voz asustada del rey de las cebras llegó hasta él:


  «“¡Regresa, buen Massai! ¡Tú eres un valiente guerrero y podrás ayudarnos a deshacernos de ese león que se acerca! ¡Haré luego lo que tú quieras!”.


  »Un viejo león se acercaba, tan sediento como las cebras. Tan viejo era la bestia que la más joven de ella habría podido alejarse de un par de coces. Pero estaban hinchadas de tanto beber, y ni siquiera podían moverse...


  «Sintió pena el Massai y acercándose al león, le tiró su lanza, atravesándole de parte a parte; luego se acercó al rey de las cebras, seguro de que esta vez le ayudarían.


  »“No puedo —dijo el rey—. Mientras luchabas con el león, he dicho a mis súbditos que estabas obedeciéndome porque me respetas y temes como ellos. Si te ayudara ahora, perderla mi autoridad...”.


  »El Massai lanzó un suspiro y se fue...


  Se calló el hechicero, y Luma, con los ojos brillantes.


  —¿Es eso todo? —preguntó.


  —Sí.


  —¡No hay derecho! —protestó ella con vehemencia—. ¡No es justo que el buen Massai se brindara dos veces a ayudar a las cebras... y estas se negasen a devolverle el favor! ¡Los buenos espíritus no obraron bien en ese caso!


  —Ellos obran siempre bien, pequeña Luma.


  —No en ese caso.


  —Sí. Porque resultó que las aguas de la charca estaban envenenadas y todas las cebras murieron.


  —¡Lo tenían muy bien merecido!


  Rorik miró pensativamente al hechicero.


  —¿Y qué le ocurrió al Massai?


  —Se lo comieron los hijos del león.


  —¡Eso no puede ser verdad! —gritó airada la pigmea—. ¡Ese Massai no merecía tal suerte!


  —La merecía —sentenció Tomak— porque cometió el grave error de servir dos veces al mismo tirano.


   


  CAPÍTULO VII


  Penetraron en un estrecho desfiladero que les pareció interminable.


  Pero, al llegar al final de aquel pasadizo bordeado de piedras, desembocaron en el espacio abierto, cubierto por osamentas de elefantes, olvidaron todas las penalidades pasadas, y gritaron de alegría.


  Kali vio a los hombres blancos correr de un esqueleto a otro, admirando el tamaño de las defensas. La inmensa fortuna que había allí les llenó de gozo.


  Hicieron que los porteadores negros montasen inmediatamente el campamento.


  —Mañana por la mañana —dijo Morrison—, haremos que los negros empiecen a transportar los colmillos hasta el campamento, Harold frunció el ceño.


  —¿Cómo haremos para trasportar todo eso?


  Peter reflexionó unos instantes.


  —No tendremos más remedio que pedir ayuda a los Maobis.


  —¿Después de haber matado a uno de ellos?


  —Lo mató O’Nongo. Además, no creo que les importe más que una cosa: el pigmeo.


  L’bu ha debido regresar a la tribu y explicar lo que hizo Kali. Fred sonrió.


  —Ya entiendo lo que desea hacer, Neil. Entregar al enano a cambio de la ayuda de los Maobis.


  —Eso es.


  —Es usted un hombre muy hábil.


  Patricia que, al acercarse a ellos, había oído las últimas frases, se mordió nerviosamente los labios.


  La noche se echaba encima.


  Peter dispuso una vigilancia en la entrada del desfiladero. Después, los tres hombres permanecieron sentados, haciendo cábalas sobre el maravilloso futuro que les esperaba.


  Finalmente, se fueron a dormir.


  En su tienda, Patricia, con los ojos abiertos, esperaba.


  Todo el gozo que la expedición le había causado hasta entonces, había desaparecido.


  Cuando conoció a Fred, creyó que era un hombre ambicioso, pero honesto en el fondo. Hasta le fue simpático y le gustó de veras. Pero en África, había tenido la oportunidad de descubrir su verdadero carácter.


  Tan monstruoso como el de su socio y el del cazador profesional.


  —Son como tres buitres —pensó en voz baja—. No sienten la menor piedad por nadie.


  Tampoco se hacía muchas ilusiones respecto a ella misma.


  Sabía perfectamente que el día en que Morrison se cansase de ella, la pondría de patitas en la calle, no sin antes quitarle todas las joyas que le había «regalado».


  Joyas que irían a parar a otro cuello, a otros brazos, a otras muñecas, a otros dedos...


  ¿Joyas?


  Ya no le parecían tan preciosas e importantes como hasta entonces. Algo había cambiado en el interior de su corazón. Y era que, por vez primera, había tenido la maravillosa oportunidad de conocer a dos criaturas que se amaban de veras.


  El amor de Kali y Luma le había hecho reflexionar mucho.


  Y comprendió que los dos simpáticos pigmeos le habían dado una lección que no estaba dispuesta a olvidar en su vida.


  Por eso, ayudar al pigmeo le pareció un deber del que no podía apartarse.


  Cuando oyó los sonoros ronquidos de Morrison, saltó ágilmente de la cama, saliendo de la tienda.


  No había nadie en el campamento.


  Se dirigió entonces al árbol; pero, recordando algo importante, volvió sobre sus pasos, penetrando de nuevo en la tienda, de la que no salió hasta haber cogido la llave del candado del grillete, que Fred llevaba en el bolsillo.


  Entonces se acercó al pigmeo, arrodillándose a su lado.


  —Voy a dejarte libre, Kali.


  Él le sonrió, mirándola intensamente.


  Momentos después, una vez el grillete abierto, Kali se puso en pie.


  La mujer blanca seguía de rodillas, mirándole sonriente.


  Entonces, antes de que ella pudiera hacer algo, Kali se inclinó velozmente, besándola en la frente.


  Ella entornó los ojos, sintiéndose inmensamente feliz.


  Cuando volvió a abrir los ojos, Kali había desaparecido.


  * * *


  La pequeña Luma se puso en pie.


  —Debo irme —dijo.


  Rorik alzó hacia ella su astuta mirada.


  —Da las gracias a Kali, Luma. Dile que nuestro pueblo no le olvidará jamás.


  —Así lo haré.


  Y volviéndose hacia Tomak, que parecía dormir:


  —¿Quieres que le diga algo de tu parte, hechicero?


  El brujo no se movió.


  Alarmada, la pigmea se acercó a él, poniéndole su pequeña mano en el hombro. Como impelido por una fuerza tremenda, el cuerpo de Tomak cayó pesadamente hacia un lado.


  —¡Ha muerto! —exclamó Luma con el terror pintado en el rostro.


  Rorik frunció el ceño.


  —Era de esperar. Era el más viejo de mi pueblo. Claro que, ahora, las cosas cambian...


  —¿Qué quieres decir?


  —Que necesitamos a Kali. Nadie como él puede sustituir al viejo Tomak.


  —Se lo diré.


  Iba la joven a abandonar la choza, cuando alguien entró, gruñendo, con los ojos chispeantes de cólera.


  Era Voma, el padre de la muchacha.


  —¡Me imaginé que estabas aquí, hija descastada! —exclamó—. ¡Deberías haberte muerto de vergüenza por lo que has hecho!


  —El brujo ha muerto —dijo el jefe.


  —¿Y a mí qué me importa? Después de todo, fue él quien metió en la cabeza de ese maldito Kali la idea de que había nacido con poderes. ¡Menudos poderes! Los suficientes para, por poco, abrirme la cabeza.


  Y tras una corta pausa:


  —¡Me dio un golpe tan terrible que me dejó sin habla! Por fortuna, ha recuperado la voz... ¡y tú no me defendiste, mala hija, yéndote con él!


  —Le quiero, padre.


  —¿Eh? ¿Desde cuánto puede una hija querer a un hombre sin el permiso de su padre? ¡Para qué crees que estamos los padres en el mundo, desdichada! Te he alimentado y criado... y es natural que, al entregarte a un hombre, recupere parte de todo lo que hice por ti...


  Luma suspiró, pero no dijo nada.


  —Muk me ofrecía un hermoso reloj de los blancos. Era un precio conveniente por una hija como tú... pero ese maldito Kali no me entregó nada a cambio.


  —Te salvó la vida con las hierbas azules.


  —Eso es diferente. Cumplió sencillamente con su deber...


  Miró fijamente a la muchacha.


  —¿Conoces a Lukuk?


  —Sí.


  —Me ha prometido darme caza cada día, excelente comida mientras yo viva.


  —¿Y bien?


  —Que te casarás con Lukuk.


  —No es posible, padre. Soy ya la mujer de Kali.


  Voma se dejó caer en el suelo, lanzando un ay lastimero.


  —¿Cómo has podido hacerme eso? ¡Ay, pobre de mí!


  Alzó hacia su hija una mirada implorante.


  —¡Qué le vamos a hacer! Puesto que es así, consigue por lo menos, de tu marido, que me alimente mientras viva. Dile que me encanta la carne de faisán y la de joven gacela. Les va muy bien a mis viejos huesos esa clase de carne... ¡Ay, esta alocaba juventud! ¡Si tu pobre madre levantase la cabeza!


  * * *


  Deplazándose velozmente, en medio de la noche, Kali tomó el camino del norte, dirigiéndose hacia la selva. Anduvo sin apenas concederse más que algún corto descanso. La seguridad de encontrarse con su esposa, ponía alas en sus pequeños, pero ágiles pies.


  Fue un poco antes del amanecer cuando llegó hasta su ancha nariz el efluvio de los elefantes. Apretó el paso.


  Momentos después, lanzó un grito de júbilo al ver avanzar a la cabeza de la manada, al viejo «Okuk», sobre el que se destacaba la silueta de Luma.


  De un brinco, saltó hacia la trompa del elefante, trepando por ella hasta llegar a los brazos de la joven.


  —¡Luma!


  —¡Kali!


  Ella le contó rápidamente todo lo que había acontecido desde que escapó con Muk, terminando por comunicarle la muerte del hechicero.


  —¡Pobre Tomak! —suspiró Kali.


  Ella le miró con admiración.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, querido?


  —Tenemos mucho que hacer, Luma. Primero, iremos a la Gran Charca. Necesito más plantas de hojas azules.


  —Lo que tú quieras, Kali.


  * * *


  —¡Fred!


  El grito desesperado de su socio despertó bruscamente a Morrison, quien saltó velozmente del lecho.


  Se puso la camisa y el pantalón corto, echando mano a las botas y a los calcetines.


  Entonces miró a sus pies.


  Y se estremeció de pies a cabeza.


  —¡Pat! —gritó hacia la mujer que yacía en el lecho. Patricia se despertó sobresaltada, mirando con fijeza a Fred.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Mira mis pies!


  Ella salió del lecho, contorneándolo. Miró luego a los pies de Morrison, poniéndose intensamente pálida.


  —¡Qué hinchados están!


  —Monstruosamente hinchados...


  —¡Fred!


  Morrison torció el gesto.


  —Ve a ver lo que le ocurre a ese idiota. ¡Y llama a Peter! ¡Que venga enseguida!


  —Bien.


  Cuando Patricia penetró en la tienda del gordo, donde también dormía el cazador, vio a los dos hombres descalzos, mirando con horror el terrible tamaño que sus pies hablan adquirido.


  —¿Y Fred? —inquirió ansiosamente Temple—. ¡No he dejado de llamarle!


  —Le ocurre igual que a ustedes.


  Peter movió tristemente la cabeza.


  —Es elefantiasis —dijo—. Un mal producido por unos gusanos que han penetrado en nuestros pies. Si llegamos a tiempo, los médicos de Mombassa podrían intentar curarnos.


  —¿Mombassa? —dijo el gordo—. ¡Estamos a casi 800 kilómetros de allí!


  —Sí, ya lo sé. Pero tenemos los coches en Lakuma, a 70 kilómetros de aquí.


  El gordo torció el gesto.


  —¿Y crees que podremos recorrer esa diferencia con los pies de esta manera?


  —Los porteadores nos llevarán en literas.


  —¡«Bawna»!


  Andando como un patizambo, con los pies tremendamente hinchados, O’Nongo apareció en el umbral de la tienda.


  —¿También tú? —le preguntó el cazador.


  —Todos estamos igual, «bawna» —dijo el Massai—. Todos los porteadores están lo mismo.


  —¡Cielos! —exclamó el gordo—. ¡Estamos perdidos!


  —Hay algo más —dijo el negro.


  —¿El qué?


  —El pigmeo ha desaparecido. Consiguió abrir el grillete.


  —¡Que se vaya al mismísimo infierno! —sugirió el cazador—. Nos hemos metido en una zona de elefantiasis sin darnos cuenta. Pero... ¿qué es eso?


  Había mirado a los pies de la muchacha, comprobando el color azulado de las piernas.


  —Usted tiene los pies normales, Patricia... y... ¿qué significa ese color azul que cubre sus piernas?


  Ella le lanzó una mirada desafiante.


  —Kali me dio unos polvos azules para que me frotase con ellos.


  —Luego, ¿él sabía que íbamos a ser víctimas de la elefantiasis?


  —Sí.


  Él le dirigió una mirada aviesa.


  —Y Kali solo le dio los polvos a usted... porque fue usted quien le liberó, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —¡Perra!


  Cojeando, Morrison apareció en aquel momento.


  —¿Qué ocurre aquí?


  Frunció el ceño al ver el revólver que Peter empuñaba.


  —¿Qué significa esto, Peter?


  —¡Mire sus pies, Morrison! ¡Y los míos! ¡Y los de Harold! ¡Igual están todos los negros! Todos igual que nosotros... menos esta perra a la que Kali salvó con unos polvos azules... pero, de poco le va a servir. Porque voy a matarle ahora mismo... Alzó el arma, disponiéndose a apretar el gatillo.


   


  CAPÍTULO VIII


  Tras «Okuk», los elefantes avanzaban con su carga de hojas azuladas.


  —¿Sabes una cosa, Luma? —inquirió Kali.


  —¿El qué?


  —No debemos nunca abusar del poder que, por cualquier cosa, ponen a nuestro alcance los espíritus invisibles. Fíjate en los elefantes, amor mío. Son fuertes, más fuertes que ninguna otra criatura de la selva, pero nunca abusan de su fuerza.


  —Es cierto.


  —Todo lo malo es débil, en el fondo. La serpiente, que no tiene patas para huir, ataca a traición y hunde sus colmillos envenenados en su víctima. Pero el pigmeo hábil la evita, matándola con una simple vara.


  Hizo una pausa.


  —Se dio a los débiles el poder de la traición y de la maldad: solo los grandes y poderosos, cuando no tienen envenenado el corazón, saben ser generosos.


  —Así es.


  —El blanco tiene mucho de serpiente y es astuto como la hiena y cruel como los perros de la pradera que devoran viva a su víctima, lanzándose en grupo sobre ella, destrozándola a dentelladas...


  »Al blanco le dieron un poder que no emplea más que para satisfacer su propia ambición. Un día... —dijo entornando los ojos—, los blancos vendrán a nuestra tierra y serán los dueños de todo.


  —¡Será terrible!


  —Al principio, sí. Vivirán del sudor de nuestros cuerpos y nos despreciarán, como el guepardo desprecia al ñu enfermo que, sin embargo, va a darle su carne...


  »Pero al blanco, cegado por su ambición, cometerá el error que todos los falsos fuertes cometen. Los blancos son indolentes y prefieren que otros hagan su trabajo. Por eso, terminarán confiándonos sus poderes... y entonces, con la fuerza que nos hayan entregado, seremos nosotros los fuertes.


  —¿Y los mataremos?


  —No. Solo se debe matar por necesidad, no por ninguna otra cosa: los echaremos de aquí.


  Sonrió, antes de agregar:


  —El blanco necesita una gran lección. Porque no cree en más poderes que los que él inventa: sus máquinas y sus armas. El blanco no puede concebir que el verdadero poder está en la mente de los hombres.


  —Y en el corazón de las mujeres —dijo ella.


  Kali volvió a sonreír.


  Porque acababa de recordar una de las sanas moralejas del desaparecido Tomak:


  «No cometas el grave error de creer que la mujer es una criatura débil. Tu fuerza como hombre está en tus músculos y en tu razón, pero los hilos del pensamiento, en las mujeres, pasa por el corazón. Y de allí sale una luz que ningún varón posee. ¿Por qué crees, acaso, que los espíritus invisibles confiaron a la mujer la maravillosa facultad de concebir la vida? Todo niño, hecho hombre, si posee algo de dulce y de generoso, se lo debe al calor que recibió en el vientre de su madre». Y en voz alta:


  —Tienes razón, Luma. El corazón de la mujer es como el fuego que arranca del cuerpo del hombre el frío de su propia soledad.


  Los elefantes se acercaban al desfiladero.


  Y cuando iban a penetrar en él, Kali «voló» una vez más, lo que le permitió «sentir» que un grave peligro se cernía sobre aquella criatura que tan generosamente se había portado con él.


  Rascó apresuradamente la cabeza de «Okuk».


  Y el viejo elefante, alzando la trompa, lanzó un estridente y potente rugido, que las piedras del desfiladero ampliaron y repitieron con un eco salvaje.


  * * *


  —¿Eh?


  Pálido como los que le rodeaban, Peter bajó el arma, con el dedo aún en el gatillo. ¿Qué es eso? —inquirió Harold temblando.


  —¡Los elefantes!


  —¡Estamos perdidos! —dijo el cazador—. Si nos sorprenden aquí, en su cementerio, nos matarán...


  —¡Corramos a las rocas!


  Salieron de allí, cojeando lamentablemente, yendo hacia las rocas tras las que se ocultaron. Los negros les habían imitado. Y todos olvidaron coger sus armas. Incluso Peter, lleno de pánico, dejó caer su revólver antes de salir huyendo.


  Solo Patricia no se movió, quedándose en pie a la entrada de la tienda.


  Sabía que había estado a punto de morir, y aún temblaba de pies a cabeza.


  El ruido que hacían las pesadas patas de los proboscidios hicieron que la joven volviera la cabeza hacia el desfiladero.


  Vio llegar a «Okuk», con los dos pigmeos sobre él.


  Y se sintió feliz.


  Momentos después, habiendo descendido del elefante, Kali y Luma se acercaban a la muchacha.


  No podían entenderse, pero el mensaje de amistad que enviaban los ojos era suficientemente explícito como para que sobrasen las palabras.


  Mirando en derredor suyo, Kali vio las cabezas de los hombres que asomaban tras las rocas.


  —¡O’Nongo! —llamó con voz potente—. ¡Ven aquí!


  El Massai dudó unos instantes, decidiéndose luego a obedecer. Avanzó despacio, poniendo sus enormes pies en el suelo con sumo cuidado, una mueca de dolor en su sudoroso rostro.


  Se detuvo tímidamente ante el pigmeo.


  —Tú te llevaste a mi esposa —dijo Kali mirándole fijamente a los ojos—, y tú me has llevado encadenado como un esclavo. Si escuchase a mi rencor, diría a los elefantes que te aplastasen.


  El negro cayó de rodillas.


  —¡Piedad! Yo no hice más que obedecer a los «bwanas».


  —Está bien. Llama a los otros Massai. Que enciendan fuego y que hagan hervir en agua las hierbas que traen los elefantes. Que no tengan miedo. No les harán daño... a menos que yo se lo ordene.


  —¡Enseguida!


  —¡Un momento!


  —¿Sí?


  —Di al hombre blanco que habla mi lengua, que venga ahora mismo.


  —Sí.


  —Y a los otros blancos también.


  —Como tú ordenes.


  Momentos después, caminando trabajosamente, Peter y los otros dos se acercaban tímidamente a los pigmeos.


  Con una sonrisa hipócrita en los labios, Peter preguntó:


  —¿Vas a darnos los polvos azules que le diste a esta mujer blanca?


  Kali le miró con fijeza.


  —Voy a arrancaros el mal que lleváis en las piernas.


  —¿Qué dices? —inquirió Harold ansiosamente.


  Peter tradujo las palabras del pigmeo.


  —¡Dile que dividiremos con él nuestras joyas... y que le daremos una buena comisión del marfil que nos llevemos!


  Peter explicó a Kali lo que el gordo acababa de decir.


  Y sonrió.


  «Enfermo un león —contaba Tomak—, yacía inmóvil en la sabana. El león sabía que su enfermedad se iría si conseguía comer unas hierbas, como hacen todos los felinos... pero no podía moverse... Acertó a pasar por allí un joven antílope, y el león le rogó que le trajera las hierbas que iban a sanarle... prometiéndole que nunca le atacaría y que diría a los otros leones que aquel antílope era sagrado porque era su amigo...». Kali seguía sonriendo.


  No le gustaba nada jugar el papel del pobre antílope, al que, naturalmente, devoró el león en cuanto dejó de estar enfermo.


  Pero él tenía más de águila que de antílope, y el cuento del viejo brujo hubiera acabado de distinto modo, si el antílope hubiera tenido alas.


  Peter le miraba con curiosidad.


  —¿Cómo conseguiste que los elefantes te obedecieran?


  —Ellos no me obedecen. Yo no mando en ellos. Ni ellos mandan en mí.


  —No entiendo.


  —¿Mandan acaso las flores en el viento que trasporta su polen? ¿Manda el viento en las flores que se abren para entregarle su dorada semilla?


  Movió la cabeza de un lado para otro.


  —El viento y las flores se rigen por las leyes de la vida. Y la vida, la verdadera, no es más que amistad y comprensión.


  Aunque no lo hizo, lógicamente, Peter se encogió mentalmente de hombros.


  Ahora entendía por qué sus propios paisanos llamaban loco a aquel enano. Después de todo, como explicó a sus amigos, lo importante era que les curase —Tengo una idea —dijo Harold con los ojos brillantes.


  —¿Cuál?


  —Si el enano quisiera, podríamos transportar el marfil en sus malditos elefantes. Podríamos muy bien pagarle por el servicio.


  —Luego hablaremos —dijo Peter—. Esperemos primero a estar curados. No creáis que este mal va a desaparecer en unas pocas horas. Quizá tardemos días en volver a poder calzarnos.


  * * *


  Estaba amaneciendo.


  Durante toda la noche, a la cabeza de los guerreros Maobis, L’bu había seguido las huellas de los blancos.


  Su corazón estaba desgarrado por la pena y la cólera.


  L’bo, el primogénito, había muerto al infectársele las heridas que recibió en la choza del pigmeo.


  Y L’boa había caído con la cabeza atravesada por un balazo.


  M’ki, el jefe de la tribu, marchaba a su lado.


  —No te preocupes, hermano —dijo el jefe—. Vengaremos a los muertos.


  —Solo deseo atrapar a ese maldito enano.


  —Lo cogeremos en el campamento de los blancos y haremos negocio con ellos.


  Les quedan pocos porteadores —dijo L’bu—. Matamos a unos cuantos. Necesitarán más.


  Los ojos de M’ki brillaron como ascuas.


  —Dices que tienen una cosa que da música, ¿no?


  —Sí. Una máquina mágica.


  —¡Será para mí!


  —Desde luego, M’ki. Hay muchas cosas para todos. Pero yo no pienso más que en Kali.


  —¿Qué haremos con él?


  L’bu lanzó una risotada feroz.


  —Le atravesaré con mi lanza —dijo—, después le abriré el pecho y me comeré su corazón.


  —Bien pensado. Así poseerás los poderes que dices tiene ese enano.


  —Es muy poderoso... —suspiró el Maobi.


  * * *


  La cocción de las hojas azuladas producía un profundo sueño. Por ese motivo, blancos y Massais, que bebieron la infusión, no se despertaron hasta bien entrada la mañana.


  Peter, el cazador, fue el primero en abrir los ojos.


  Miró a sus pies, comprobando con gozo que la hinchazón era mucho menos, y cuando se puso en pie, vio que podía caminar sin sentir los horribles dolores que había, sufrido la víspera.


  Abandonó la tienda, cojeando aún, sin despertar al gordo.


  —¿Eh? —dijo al salir fuera.


  Se quedó boquiabierto.


  Los elefantes habían desaparecido.


  —¡Harold! —gritó desesperado.


  Entonces vio a Morrison que avanzaba cojeando hacia él.


  —¡Se han ido, Peter!


  —Ya lo he visto.


  —¡Y se han llevado a Patricia!


  Una súbita sospecha explotó en la mente de Neil.


  —¡Espere un poco!


  Entró precipitadamente en la tienda, de la que salió, instantes después, seguido por Harold.


  Los dos hombres enarbolaban una idéntica expresión de rabia y de impotencia.


  —¡Se han llevado los diamantes!


  Morrison corrió cómo pudo hasta su tienda, regresando momentos después junto a los otros.


  —¡También se han llevado mi parte!


  —¡Ese maldito enano!


  Hubo un silencio.


  —Lo peor —dijo Peter— es que nos ha dejado solos con un puñado de Massais. No creo que podamos llevarnos todo el marfil que pensábamos acarrear.


  Hombre práctico, Harold lanzó un suspiro de conformidad.


  —Lo importante es que nos curemos —dijo—. De todos modos, nos llevaremos cuanto marfil puedan acarrear los porteadores.


  Fue entonces cuando Peter, que había vuelto los ojos hacia el desfiladero, lanzó un grito:


  —¡Coged las armas!


  Se apoderaron rápidamente de los rifles, sin dejar de mirar a la larga hilera de negros que penetraban por el desfiladero.


  —Son los Maobis —dijo Peter.


  —Vendrán a buscar al pigmeo.


  —No me gusta nada esto, pero si se muestran hostiles, abriremos fuego sobre ellos.


  Los negros se habían detenido, mirando estupefactos el cementerio de los elefantes que no habían visto jamás.


  Los ojillos porcinos de M’ki, el jefe, brillaron de codicia.


  —Nunca me habría imaginado que estaba aquí —dijo en voz baja.


  —Jamás pasamos por el desfiladero —dijo L’bu—. D’ac, nuestro hechicero, nos dijo que este lugar estaba maldito.


  —¡Menudo estúpido! —dijo el jefe.


  M’ki había traficado con marfil, como la mayor parte de los pueblos Maobi. Viejos y expertos cazadores de elefantes, habían trocado los hermosos colmillos por todo lo que los blancos llevaban en sus expediciones. Por eso, lo que el hechicero dijera le importaba un comino.


  Avanzó hacia los blancos, alzando una mano.


  —¡Somos amigos! —dijo dirigiéndose al cazador que comprendía el lenguaje de los Maobis—. ¡Venimos en son de paz!


  Los blancos bajaron las armas.


  Pero Peter, al ver que el hombre que seguía al jefe Maobi era L’bu, se adelantó, alzando un poco el cañón de su rifle.


  —¡Tus hermanos están vengados, L’bu! —exclamó—. ¡Yo maté a Kali con mis propias manos! Dejamos su carroña en la pradera para que sirviese de pasto a las hienas.


  L’bu asintió con la cabeza.


  En el fondo, estaba contento de que el blanco hubiese hecho justicia, ya que en su fuero interno, le repugnaba el tener que cumplir la promesa que había hecho a su jefe de comerse el corazón del pigmeo.


  Quizá, pensó, al hacerlo, se hubiesen introducido en su cuerpo los espíritus malignos que debían poblar el cuerpo de aquel maldito enano.


  No perdió mucho tiempo el jefe de los Maobi.


  Sentándose junto a los blancos, después de informarse de todo lo que Peter le contó acerca de las hierbas azules y la curación de los pies, M’ki, como buen hombre de negocios que era, interrumpió al blanco, preguntándole directamente lo que iba a recibir a cambio de portear, con sus hombres, el marfil que había en el cementerio... al menos el que pudieran cargar.


  —Todo lo nuestro es tuyo —dijo Peter.


  —Yo quiero la máquina que hace música.


  —Tuya es.


  —Y todos los relojes.


  —Bien.


  —Y esas cosas que llevan dentro luz de luna.


  —¿Las linternas? Tuyas son.


  —Y los platos que hacen fuego.


  —¿Los infiernillos? ¡De acuerdo!


  Peter accedió gustoso a todas las estúpidas demandas del jefe Maobi. Luego, al traducir lo que había hablado con M’ki, sus compañeros blancos le felicitaron por su astucia.


  —No creo que haga falta —dijo entonces Harold— que esperemos a estar curados. Los negros pueden llevarnos en parihuelas... además, la sola idea de tener que caminar hacia ese pueblo, me da sudores.


  Morrison le fusiló con la mirada.


  —Esperemos a que podamos andar —replicó—. Los seis porteadores que necesitaríamos para llevarnos, irán cargados con colmillos.


  El gordo no tuvo más remedio que acceder.


   


  EPÍLOGO


  Las patas delanteras de «Okuk» se detuvieron exactamente junto a la línea oscura del asfalto.


  —Ya hemos llegado a la serpiente por la que corren los animales sin patas de los hombres blancos —dijo Kali.


  Tocó el brazo de Patricia, y aunque sabía que ella no le entendía, señaló con el otro las blancas siluetas de las casas.


  —Allí está el poblado blanco donde tú y los otros dejasteis las máquinas que andan solas. Te aconsejo que cojas una y te vayas lejos de aquí.


  Ella le miraba intensamente, y poniendo su mano en el hombro del pigmeo.


  —No sé lo que dices —murmuró sonriente—, pero si lo que intentas decir, y es que me vaya de aquí, no lo dudes: lo haré hoy mismo. Y no vayas a creer, Kali, que voy a convertir los diamantes en lujos y comodidades. Emplearé el dinero que me den por ellas en algo bueno... una Residencia para niños abandonados a la que pondré el nombre de Kali.


  Se volvió, besando en las mejillas a Luma.


  —¡Qué Dios os bendiga! —dijo descendiendo del elefante que se había arrodillado a la orden del pigmeo.


  Con su bolso de viaje en la mano, echó a andar rápidamente por la carretera hacia el pueblo.


  * * *


  Descansaba en lo alto de la colina. Luma había hecho una choza, en la que pasaron la noche. Habían despedido a «Okuk» que regresó junto a la manada.


  Un poco de sol filtraba ya por entre el ramaje de la choza. Kali se puso en pie, quedamente, y sin despertar a su esposa, salió de la cabaña.


  Le había despertado el lejano tam-tam de su pueblo.


  Inmóvil, escuchó el mensaje. Le llamaban.


  Su nombre se repetía cada instante Querían que regresara, ya que desde la muerte del hechicero, todo iba patas arriba. Nadie quería obedecer porque nadie creía en el jefe. Los jóvenes guerreros se aprestaban ya a la lucha para decidir quién de ellos iba a suceder al viejo Rorik, cuyas órdenes nadie respetaba ya.


  Nunca, antes, se había luchado entre los Timba por el liderazgo de la tribu. El rey y el hechicero designaban al sucesor de un jefe demasiado viejo.


  Kali, mientras escuchaba el tam-tam, veía la lucha intestina que iba a librarse, las fracciones que se formarían, los grupos antagónicos que pelearían, los unos contra los otros, defendiendo cada uno de ellos un candidato distinto.


  * * *


  —¿Lo ves, Luma?


  —Sí.


  —Son los blancos, cargados con el marfil, que regresan a su país. Han convencido a los Maobi para que trasportaran los colmillos del cementerio de los elefantes.


  —¿No cogerán a la muchacha blanca, verdad?


  —No temas. Mira cómo andan aún. No se han curado del todo, pero no han querido esperar más. Tienen prisa por ser ricos.


  —¿Ricos? ¿Qué es eso, amor?


  —Creer ser dueño de todo, y ser esclavo de lo que no tiene ninguna importancia.


  —Yo no quiero ser rica.


  Kali sonrió.


  —Van a pasar al pie de la colina... ¡Escucha!


  —¿Qué es eso?


  —Una máquina de los blancos. Era de nuestra joven amiga, pero ahora es del jefe de los Maobis... Mira, lo llevan dos de sus guerreros, él da a esa especie de pelo torcido... y el aparato suena.


  Pasó la larga caravana.


  Y los sonidos del charlestón se perdieron en la lejanía.


  Los profundos ojos de Luma miraron hacia la selva.


  —Los tam-tam siguen llamándote, Kali.


  —Lo sé.


  —Van a empezar las luchas y la tribu se fraccionará en mil partes. Ya no será nunca la misma.


  —Era su destino, Luma; una raza condenada por su propia estupidez... como la de los blancos.


  Ella le miró intensamente.


  —Entonces, ¿muchos pueblos van a desaparecer?


  —Muchos están condenados, cariño.


  Luma lanzó un suspiro.


  —Y tú y yo, ¿qué vamos a hacer?


  —Nos iremos a vivir junto a la Gran Charca. Quiero que nuestros hijos conozcan a los hijos y los hijos de los hijos de «Okuk». Luego, cuando ya sean mayores, les dejaremos ir para que busquen esposa o esposo entre los pueblos pigmeos que no se hayan destruido a sí mismos.


  La cogió de la mano, empezando a bajar por el sendero que serpenteaba la colina.


  Los tam-tam seguían sonando.


  —Quieren que regreses... —dijo ella.


  Y Kali sonrió.


  —No, no volveré —dijo—. Porque yo no soy como el pobre Massai del cuento de las cebras y del león...
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